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Dr. Juan Patricio O'Farrell
Presidente

EDITORIAL
Número 112

julio · septiembre 2010

Si hay algo que caracteriza y, por qué no decirlo, distingue a Vida Silvestre 

de otras organizaciones de bien público es su vocación por trabajar con to-

dos los sectores de la sociedad, sin distinción ni discriminación alguna. De 

hecho, no concebimos un modelo de trabajo en soledad o aislados del sector 

gubernamental o empresario. Esta visión surge con naturalidad, porque des-

de sus comienzos Vida Silvestre estuvo integrada por personas de muy dis-

tinta extracción, desde científicos y naturalistas, hasta personalidades que 

se han destacado en la función pública, el desarrollo de otras ONGs, la edu-

cación, la comunicación o el empresariado. Esa larga y vieja mesa de reunio-

nes en la calle Defensa -donde regularmente nos encontramos los miembros 

del Consejo de Administración- sigue convocando a representantes de todos 

esos sectores de la sociedad.

Esa diversidad de visiones. desde luego, presenta diferencias; pero lejos de 

provocar tensiones innecesarias, nutre de jugosos conceptos nuestras opi-

niones y propuestas. La razón es sencilla: prima siempre una vocación cons-

tructiva, en pos de un país mejor desarrollado y en armonía con el medio 

ambiente. Esto nos permite mantener un punto de equilibrio que nos evita 

caer en posiciones fundamentalistas o líricas. Con esta política nos relacio-

namos con la sociedad y, en particular, con las empresas, que claramente 

nos identifican como una de las entidades que mejor comprende sus desafíos 

ambientales y aspiraciones económicas.

Hace unos días realizamos nuestro evento anual de recaudación de fondos. 

Sabemos que hay diferentes formas de ver esto. Para los que están alejados 

de nuestra visión tiene el envoltorio de algo superficial o frívolo. Para quienes 

bien lo entendemos, por el contrario, es una atractiva ocasión para reunir a 

los representantes de los distintos sectores del país en torno a un tema tan 

crucial como el ambiental. Simultáneamente, obtenemos recursos financie-

ros que nos permiten dar continuidad a muchas de nuestras acciones coti-

dianas. Pero destaco que no siempre se tiene la oportunidad de compartir 

una noche –distendida y grata– con autoridades gubernamentales del más 

alto nivel, científicos, periodistas, empresarios, docentes y los técnicos de 

la Fundación. Con “La Noche de la Naturaleza” demostramos una vez más 

que tenemos la capacidad de convocarlos en una misma mesa por el bien de 

todos. No es poco.
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José AparicioChingolo aleteando

GALERÍA
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Ricardo QuintanaVizcacha albina en Reserva Provincial Esteros del Iberá, Corrientes 

Saltos del Moconá, Misiones Carlos De Angelo
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Por  Mercedes Nattero

En la actualidad, el consumo de recursos naturales para las ac-

tividades humanas supera la capacidad del planeta para regene-

rarse. Alcanzar una huella ecológica neutra es imprescindible 

para vivir de manera sostenible y las empresas tienen un rol 

fundamental en esta tarea. Los riesgos, así como las recompen-

sas, pueden ser enormes. Vida Silvestre ya está trabajando con 

el sector privado para construir empresas que perduren en el 

tiempo.

PARA QUE LA
HUELLA 
NO DEJE RASTROS
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¿Qué es la huella 
ecológica?
La huella ecológica es un indicador. Un indicador 
que sirve para saber en qué medida el ser humano 
afecta al medio ambiente a través de sus activida-
des productivas, el consumo y los desechos que ge-
nera, entre otras cosas. Hoy se calcula que la huella 
global excede en un 30% la capacidad del planeta 
para regenerarse así que, de continuar a este ritmo, 
a mediados de la década de 2030 necesitaremos el 
equivalente a dos planetas para mantener nuestro 
estilo de vida actual. La huella ecológica se puede 
calcular tanto a nivel país como por sector, por em-
presa, e incluso a nivel individual.

¿Qué se entiende por 
huella ecológica 
neutra?
Significa dejar al medio ambiente en un 
estado similar al que tenía antes de que se 
realizara una actividad humana. 

Para ello es necesario tomar conciencia de que 
nuestro accionar es parte de una red que nos une al 
mundo natural que es el que nos sostiene, nos pro-
vee de recursos para nuestra calidad de vida y nos 
da servicios indispensables como el agua y el aire. 

Los pasos hacia una huella ecológica neutra impli-
can una combinación de acciones: ser más eficien-
tes en el uso de los recursos, repensar procesos y 
actividades, y compensar los impactos inevitables. 
Las empresas pueden abordar esta tarea mediante 
un análisis de impacto de sus operaciones, activida-
des y productos, para luego fijar objetivos, minimi-
zar y compensar las consecuencias sobre el planeta. 
Algunos ejemplos: usar menos papel, consumir 
energía de modo más eficiente y comprar productos 
sustentables con certificados que garantizan su pro-
cedencia y el uso de buenas prácticas, como papel 
con Certificación de Gestión Forestal Responsable 
(FSC ) o pescado con el aval del Consejo de Adminis-
tración Marina (MSC). 
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Al mismo tiempo, se busca la compensación de 
aquellos impactos ambientales que son inevitables, 
por ejemplo, a través de sistemas de pagos por ser-
vicios ambientales o la compra de bonos de carbo-
no en mercados internacionales, para subsanar las 
emisiones de CO2.

Vida Silvestre y 
su trabajo con 
empresas: el rol de 
amigo crítico
Los desafíos ambientales de nuestro siglo –el cam-
bio climático, la escasez de recursos naturales, el 
aumento de la población global y su impacto en el 
planeta– están transformando el contexto en que 
las compañías hacen negocios. En muchos casos ya 
afectan el rendimiento a corto plazo de las empre-
sas, como consecuencia de grandes sequías o inun-
daciones. 

Para continuar operando con éxito, el sec-
tor empresario necesita comprender los 
riesgos y las oportunidades que este esce-
nario implica. Pero, ¿cómo lograrlo?

Vida Silvestre, dada su trayectoria y experiencia, 
posee una visión holística de los problemas ambien-
tales y un conocimiento con aplicación práctica en 
diferentes sectores de la economía. Esto nos permi-
te trabajar junto con las empresas en el rol de “ami-
go crítico”, para contribuir con el logro de una hue-
lla ecológica neutra e, incluso, positiva (si da más 
de lo que toma o provoca). El apoyo a los programas 
de trabajo de Vida Silvestre va acompañado de una 
colaboración en busca de mejoras en las prácticas 
de producción, distribución y consumo dentro de la 
empresa. 

A la hora de alcanzar una huella ecológica neutra, 
el sector empresario necesita tener en cuenta las 
tres “R”: Riesgos, Responsabilidad y Recompensa. 
Para entender los riesgos de su huella ecológica, 
la empresa debe desarrollar una clara noción de su 
impacto en el ambiente. Éste va más allá de los pro-
ductos y servicios que elabora y comercializa; abar-
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ca también aquellos recursos que son necesarios en 
toda la cadena de producción, distribución, consu-
mo y post-consumo. 

La sociedad también tiene expectativa-
sacerca de la respuesta empresaria frente 
a las amenazas globales, como el cambio 
climático. 

Cada vez más, tanto clientes como empleados 
esperan que las empresas actúen de manera am-
bientalmente responsable. La licencia social para 
operar, es decir, la aprobación tácita de la actividad 
empresarial por parte de la comunidad es un factor 
crucial a tener en cuenta. En un futuro cercano, las 
compañías que no sean vistas como parte de una 
transformación real y sostenible a futuro, perderán 
mercado.

Las recompensas de trabajar hacia una huella eco-
lógica neutra son múltiples y se ubican en el ámbito 
de lo económico, de la imagen de la empresa y de 
creación de valor a futuro. Para empezar, el ma-
nejo más eficiente de los recursos trae aparejado 
una reducción de costos, por ejemplo, a través de 
ahorro energético. A su vez, al entender el contexto 
ambiental actual y buscar soluciones innovadoras, 
surgen nuevas oportunidades de mercado para las 
empresas que lideren este camino. Otra ventaja es 
el alza en la retención, motivación, orgullo y sentido 
de pertenencia del personal.

Un desafío 
transformador
El desafío de lograr una huella ecológica neutra es 
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grande. Requiere de un nuevo modelo de liderazgo 
que combine beneficios a corto plazo para la empresa 
con compromisos ambientales a largo plazo, que con-
tribuyan a modificar las demandas de los clientes, las 
expectativas de los inversores, las capacidades de los 
proveedores y el tipo de innovación que se fomenta. 

Así, surgirán empresas que contribuyan de una 
manera restaurativa con mundo natural, apoyen la 
adaptación de la sociedad a los efectos del cambio 
climático y beneficien el bienestar social. 

Esto es lo que ayudará a que perduren en el tiempo. 

Casos con empresas
El trabajo con el sector privado tiene como principal obje-
tivo incidir en la forma en que las empresas realizan sus 
actividades para mejorar su sustentabilidad. A su vez, 
son un potente canal de comunicación y concientización, 
y funcionan como un agente multiplicador de cambio en 
los patrones de consumo. Por último, son una fuente más 
de recursos para financiar nuestro trabajo. 

Algunos ejemplos de Vida Silvestre:
- Participación en la Hora del Planeta para concientizar 
sobre los efectos del cambio climático y qué podemos ha-
cer para mitigarlos. Se llevó a cabo con la colaboración de 
más de 30 empresas.

- Acuerdo con Walmart y la provincia de Río Negro para 
comercializar productos pesqueros sustentables del Gol-
fo San Matías.

- Compromiso por tres años del HSBC para disminuir el 
consumo de papel a través del envío electrónico del re-
sumen de cuenta, comercializar productos financieros y 
de seguros amigables con el medio ambiente. Al mismo 
tiempo apoya económicamente dos programas de con-

servación: la reforestación de un corredor biológico en 
Chaco y el manejo de la Reserva de Vida Silvestre San 
Pablo Valdés (Península de Valdés).

- Apoyo del Citibank a la restauración y reforestación de 
la Reserva de Vida Silvestre Urugua-í en Misiones, lo-
grando instalar en la comunidad financiera la necesidad 
de prescindir del papel y usar otros medios de comunica-
ción con clientes. 

Algunos ejemplos de WWF:
Trabajo junto a Coca Cola para conservar importantes 
ecosistemas de agua dulce y mejorar la eficiencia de la 
empresa en el uso del agua, incluida la que se necesita 
para producir el azúcar. 

Promoción de una producción forestal responsable con 
la empresa IKEA.

Concientización ambiental con Nokia Siemens e imple-
mentación de prácticas más amigables con la naturaleza: 
utilización de menos energía en sus edificios y de energía 
renovable en sus operaciones y mejoras relacionadas a la 
eficiencia energética de sus productos.
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Árbol por árbol

Entre 2009 y lo que va de 2010 se plantaron más de 35 mil árboles autóctonos que pronto recuperarán 
70 hectáreas degradadas de las márgenes de arroyos misioneros gracias al esfuerzo conjunto de 
técnicos, autoridades y colonos.

Por Manuel Jaramillo y Emiliano Salvador
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llo –necesario para las comunidades rurales– impli-
có una significativa pérdida de la selva paranaense 
que otrora reinaba en la región. Fue así que muchos 
márgenes de pequeños y grandes arroyos fueron 
paulatinamente deforestados o degradados por la 
sobreexplotación maderera o el pisoteo del ganado 
que se afanaba por alcanzar agua fresca.

Hoy, muchas familias sufren la pérdida de 
la calidad y cantidad de agua disponible 
para sustentar sus actividades producti-
vas y para su propio consumo y, según sus 
propias conclusiones, esta situación está 
directamente relacionada con la baja o nula 
protección de los arroyos de los cuales se 
abastecen. 

Cuando llueve, en Misiones las precipitaciones son 
intensas, rondando los 2.000 mm anuales. Por ende, 
si no hay una cobertura arbórea que frene el impac-
to de las gotas de agua sobre el suelo desprotegido 
y que “administre” –cual esponja– el ímpetu de la 

El río Iguazú avanza imponente, vivo y hermoso… 
Se nutre del aporte de innumerables arroyos que 
sirven sus aguas desde Argentina y Brasil. A esca-
sos 60 kilómetros –aguas arriba– de las imponentes 
Cataratas del Iguazú, el municipio de Comandante 
Andresito es una de las muestras más recientes del 
proceso organizado de colonización de la tierra en 
nuestro país. Desde la década del 70 y con el fin de 
asentar la soberanía nacional en esas latitudes, se 
entregaron lotes de diferentes superficies boscosas 
para convertirlos a la actividad productiva.

Fue así que un gran número de colonos –como se 
conoce en Misiones a los granjeros o chacareros-–
llegó al límite noreste de nuestro país con una valija 
cargada de sueños. La voluntad de trabajo caracte-
rizó a estos hombres que, en escasos 40 años, con-
virtieron a Andresito en una localidad pujante, don-
de la producción de yerba mate, la ganadería y el 
cultivo de tabaco son el motor del desarrollo local. 
Como ha sido común en nuestro país, este desarro-
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lluvia, los arroyos aumentan su caudal, desbordan 
rápidamente y afectan negativamente su curso. 

Plantar para 
proteger
Ante este escenario, Vida Silvestre decidió brindar 
su apoyo para contribuir a modificar esta situación 
y generar una experiencia piloto que pudiera ser re-
plicada en otros sitios de la provincia de Misiones. 
El primer paso consistió en identificar, a través de 
imágenes satelitales, las áreas donde los bordes de 
los arroyos estaban deforestados y aquellas zonas 
de mayor importancia para restituir la “unión” entre 
los parches de selva remanentes. El mapa catastral 
de Misiones nos permitió saber en qué lotes se en-
contraban estás áreas y cómo llegar a ellas.

Con esta información elaboramos un proyecto que el 
Comité Holandés de la Unión Mundial para la Natura-
leza (UICN) decidió apoyar a través de su programa 
Ecosystem Grant Program (EGP). En junio de 2008 co-
menzó el gran desafío. Jonatan Villalba, un entusiasta 
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joven hijo de colonos y estudiante avanzado de la ca-
rrera de Ingeniería Forestal, fue el seleccionado para 
identificar a los productores que vivían en esas áreas 
y convocarlos a formar parte del proyecto. La iniciati-
va parecía sencilla… 	
Con el apoyo de EGP, Vida Silvestre proponía identifi-
car en cada chacra el área del borde del arroyo donde 
la selva debía ser recuperada. Luego debíamos defi-
nir cuáles eran las especies nativas más apropiadas 
para esos ambientes y cuáles de ellas eran de mayor 
interés para los colonos (esto era importante porque 
a futuro estos árboles podrán usarse sustentable-
mente para la provisión de leña, frutas, madera, pos-
tes, etc.). Definido esto, Vida Silvestre se encargó de 
adquirir los plantines, llevarlos a cada chacra y apor-
tar las capacitaciones necesarias. Los colonos asu-
mieron la responsabilidad de realizar la plantación y 
el mantenimiento de los plantines y que el ganado no 
ingresara al área de plantación. 

Para ello, se realizó una donación a cada uno 
de los productores con el objetivo de cubrir 
el esfuerzo familiar invertido en este proce-
so y adquirir, además, los materiales nece-
sarios para instalar cercos perimetrales.

Como uno de los objetivos del proyecto es la sus-
tentabilidad financiera de la actividad –para seguir 
recuperando la selva sobre otros bordes de arroyos 
deforestados–, Vida Silvestre presentó a la Direc-
ción de Producción Forestal del Ministerio de Agri-
cultura de la Nación una solicitud de subsidio para 
la plantación forestal en el marco de la Ley Nacional 
N° 25.080. Esta iniciativa implicó llenar formularios, 
disponer de documentos de tenencia de la tierra y 
certificar firmas de productores –entre otros trá-
mites– que despertaban incertidumbre en algunos 
colonos. Fue aquí donde el carisma y la capacidad 
de comunicación de Jonatan, junto a la colaboración 
de Pedro Bruera y Jorge Smichowski –técnicos del 
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gobierno de Misiones– y el compromiso incondicio-
nal de Eduardo Stirnemann –técnico gestor de la 
presentación del subsidio– gravitaron para concluir 
exitosamente este proceso.

Gracias al esfuerzo colectivo, durante el año 2009 
logramos plantar unos 22.000 árboles nativos de 
más de 30 especies, que crecen vigorosamente y 
pronto habrán recuperado una superficie de 40 hec-
táreas de áreas degradadas en 14 chacras. Con la 
experiencia adquirida y la confianza de los colonos, 
en 2010 repetimos el proceso con un nuevo grupo 
de 20 productores. Actualmente estamos trabajan-
do en la recuperación de 30 nuevas hectáreas sobre 
el arroyo Tateto –afluente del río Iguazú– instalando 
unos 16.000 árboles nativos más. Al mismo tiempo, 
desde la Dirección de Producción Forestal se emitió 
este año la resolución de pago de una parte del sub-
sidio que facilitará la continuidad del proyecto, más 

allá de la financiación del EGP.

Estamos orgullosos de los logros alcanzados junto 
con los colonos, los técnicos, los colaboradores y 
los muchos voluntarios que participaron. Hoy vemos 
posible cumplir nuestro anhelo de recuperar año a 
año 30 hectáreas de selva y sumar a diferentes or-
ganizaciones no gubernamentales y de gobierno en 
la promoción de iniciativas similares en la Misiones.

Recuperar y revertir el grave proceso de defores-
tación sufrido por el bosque atlántico del Alto Pa-
raná está dejando de ser una utopía y este trabajo 
demuestra, muy a pequeña escala, que gracias a 
la bondad de la tierra y la calidez de la gente, todo 
es posible. Esperamos que estas líneas e imágenes 
que compartimos con usted, querido lector, despier-
ten su interés por sumarse y colaborar, según sus 
posibilidades, con esta iniciativa.  
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paisajes, cultura e identidad
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Al igual que los paisajes originales, las expresiones culturales 
tradicionales se van transformando, acompañando los pulsos de 
deterioro. Cuando los ecosistemas se desdibujan nuestra identidad se 
ve amenazada.

El canto a 
la tierra… 
¿arrasada?

Por Claudio Bertonatti
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Cuando leemos los libros y escuchamos la disco-
grafía de Atahualpa Yupanqui (1908-1992) queda 
en evidencia su apasionado talento para escribir 
poesías y lograr que su guitarra revele emociones, 
vivencias, conocimientos, rasgos o ritmos del paisa-
je argentino. 

Pero ese paisaje no permanece estático e 
inmutable a lo largo del tiempo. Desde que 
nació Yupanqui hasta hoy fue sufriendo un 
proceso de cambios forzados por la acción 
humana, con un deterioro elocuente de los 
ecosistemas silvestres. 

No caben dudas que se han desdibujado, reducido 
en superficie, empobrecido en su elenco de espe-

cies y fragmentado en parches o “islas” disconti-
nuas separadas por campos agropecuarios, áreas 
desmontadas, poblados y otros ambientes antropi-
zados o recreados por el hombre. Dicho de otro mo-
do, queda menos naturaleza.

Del mismo modo que los paisajes silvestres 
se reducen en superficie y calidad, también, 
las raíces del folklore. 

Porque ese conocimiento popular tan diversificado 
(en mitos, leyendas, creencias, costumbres, topóni-
mos, indumentaria, gastronomía, artesanía, litera-
tura y música, por mencionar algunas de sus ramas) 
se erosiona y va perdiendo fertilidad para que ger-
minen expresiones artísticas auténticas, con anclaje 
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ancestral. Esto es fácil de percibir cuando uno sale a 
recorrer campo adentro. 

Hablar hoy de Coquena o Llastay (los seres 
sobrenaturales protectores de la fauna en 
el noroeste argentino) parece cosa de an-
cianos amenazados de extinción. Preguntar 
a un joven patagónico cuál es el nombre de 
un puñado de pájaros silvestres de su en-
torno suena más a un acertijo o adivinanza 
que a una demostración de conocimientos. 
Indagar a una chica del litoral sobre el uso 
medicinal de un “yuyo” probablemente pro-
vocará extrañeza por nuestra curiosidad 
“primitiva”. Y mejor no preguntar por qué 

esa montaña cuyana lleva ese nombre raro 
de pronunciar… 

Y para rematar, cuando nos detenemos a escuchar 
las últimas composiciones musicales de los repre-
sentantes más difundidos de nuestro folklore actual 
comprobaremos que no escapan a este desconoci-
miento o alejamiento de la naturaleza. Tiene expli-
cación lógica. 

Un artista se inspira en su entorno y si ese 
entorno silvestre se modifica por otro más 
doméstico y urbano, desaparecen de esce-
na –poco a poco– las singularidades que lo 
distinguían. 
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a lo histórico, como la que supo narrar los días del 
General Lavalle (Ernesto Sábato y Eduardo Falú), el 
Manco Paz (Carlos Di Fulvio), El Chacho Peñaloza 
(Jorge Cafrune), Güemes (Hernán Figueroa Reyes), 
Rosas (Los Federales) o Sarmiento (Osvaldo Iriba-
rren y Carlos Garcés).

Ante este panorama, las zambas, chacareras, ba-
gualas o milongas que le canten a lo más tradicional 
de nuestro paisaje se van transformando en piezas 
museológicas o de colección. Lo mismo sucede con 
danzas tradicionales con nombres elocuentes, como 
“La Calandria” y “El Colibrí”. Mientras tanto, emer-
gen los artistas más consagrados con canciones 
cuyas letras –si fueran leídas– podrían ser acom-
pañadas por música de bolero, negro espiritual u 
otra cualquiera, porque no se identifican rasgos 
propios o exclusivos de lo argentino. Este fenómeno 
es mundial y se replica en otros campos del folklore, 
como sucede con dramatismo en la artesanía, de 
la cual nos ocupamos en otro artículo tiempo atrás 
(ver Vida Silvestre Nº 98).

El poeta que antes salía a caminar y se topaba con 
un algarrobal, hoy lo hace con un algodonal y quien 
salía a contemplar los pastizales pampeanos con ve-
nados y ñandúes hoy observa un horizonte tapizado 
de soja. Entonces, ¿con qué podrá inspirarse? Y, ¿a 
qué pretendemos que le cante? 

El artista que no salga a buscar la naturale-
za difícilmente la encontrará. 

Y si no la encuentra, la sustituye por su “universo” 
más inmediato, el rural (ya globalizado) o el urba-
no, que –convengamos– es muy parecido en todo el 
mundo. Está claro: existe una autopista que puede 
conducirnos velozmente a la pérdida de identidad, 
porque –en definitiva– la “personalidad” de una na-
ción se nutre de dos grandes ingredientes: el cono-
cimiento de su pasado y el de su paisaje original. Y 
el deterioro ambiental se potencia con la fragilidad 
de nuestra memoria. 

Esto queda en evidencia ante el descuido o aban-
dono de aquella línea del folklore musical dedicada 
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Volviendo a Yupanqui, tengamos presente que él no 
se propuso cantarle específicamente a la naturale-
za: lo hizo de modo instintivo. Era natural hacerlo, 
porque se trataba de lo que rodeaba su mirada y le 
inspiraba pensamientos y emociones. Fue un obser-
vador tan agudo que vislumbró el riesgo que hoy 
denunciamos: “Yo aspiro a ser un tradicionalista. 
Pienso que de acuerdo al ritmo que llevan estos 
tiempos, a la marcha de los relojes de esta época, 
de acuerdo a como se compone lo que se llama el 
´nuevo folklore ,́ la ´nueva canción argentina ,́ el 
´nuevo texto ,́ las ćanciones del mañana ,́ eso que 
uno ve con gran profusión y difusión, dentro de cin-
cuenta años ningún niño argentino va a saber cómo 
era la Zamba de Vargas. Va a haber una confusión 
tan grande de ritmo, de manera de decir, de acen-
tuar, de afirmar el acento rítmico, el juego musical, 
guitarrístico o pianístico, ese bote va a navegar de 
tal manera para cruzar rápido el río, que ya nadie se 
va a acordar cómo era hacerlo dulcemente sobre la 
antigua corriente; el río que pasa”. 

Si releemos su cancionero (www.atahualpayupan-
qui.org.ar) o lo escuchamos en “Cardoncito de la 

loma”, “Sin caballo y en Montiel”, “Sacha puma”, 
“Zamba del grillo”, “Danza de la paloma enamora-
da”, “Lindo Cerro Colorado”, “Vidala del cardón”, 
“Adiós, quebrachito blanco”, “La colorada”, “No me 
dejes partir viejo algarrobo” o “Córdoba Norte” (por 
citar algunos ejemplos) percibiremos lo nutrido que 
está su canto del paisaje argentino. Y cuando nos 
topamos con canciones sobre letras que no eran su-
yas, como las del inmortal uruguayo Romildo Risso, 
podremos apreciar la profundidad del conocimiento 
natural aplicado en sus analogías entre las perso-
nas y las plantas o animales, como sucede ante “El 
Aromo” y la “Canción de los horneros”. Él lo expresó 
claramente: “lo que cuenta es fijar un acontecimien-
to del alma o de la tierra y, si es posible, con belle-
za. Si eso es poesía, muchas gracias, es poesía”.

Por todo esto, hoy no podemos menos que sentir 
cierta perplejidad cuando escuchamos su voz y sus 
versos grabados:

Agua le di a un garabato 
que se estaba por secar. 
y me ha pagado con flores 
que alegran mi soledad.
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Cuando nos anoticiamos sobre la desaparición fí-
sica de Marcelo Berbel en Neuquén, de Suma Paz 
en Buenos Aires o de Sixto Palavecino en Santiago 
del Estero el vacío es grande, porque no hay una 
clara “segunda línea” que pase al frente a cantarle 
a nuestra tierra con el mismo nivel de conocimiento 
y de compromiso geográfico. Pero al igual que su-
cede con los desafíos ambientales esta no es una 
causa perdida. Los artistas todavía están a tiempo 
de volver a mirar todo esto, a redescubrirlo, a reva-
lorarlo y volver a cantarle. Mientras tanto, podemos 
asumir dos gratas tareas: escuchar los históricos 
referentes folklóricos y salir a caminar por el paisaje 
mejor conservado. Confiemos en que la inspiración 
natural volverá sin lugar a dudas para cantarle a la 
tierra viva.

Pero, ¿qué es un garabato para la mayoría de los ar-
gentinos? Seguramente, para casi todos, hoy repre-
senta más un mamarracho sobre un papel que ese 
modesto y espinudo arbolito típico del centro del 
país al que Don Atahualpa hace referencia. ¿Cómo 
podemos interpretar, entonces, el talento de un ar-
tista si no conocemos el paisaje o las especies a las 
que dedica su canto? Y si los artistas dejan de can-
tarles (porque ya no las reconocen) las nuevas zam-
bas podrán dedicar versos al fast food, el colectivo, 
el cajero automático, el acuario o el supermercado 
chino. Y –sin fundamentalismos– hasta podríamos 
aceptarlo, pero si estos no sustituyen los demás 
temas que acompañaron tradicionalmente las ex-
presiones folklóricas más auténticas hasta no hace 
tanto tiempo.
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entrevista

Hacia 1970 comenzó a investigar los antecedentes del tejido popular andino y en 2001 se 

acercó a las pocas mujeres catamarqueñas que aún tejen con un hilo muy especial: el que 

se obtiene del capullo de una mariposa nocturna que necesita del monte y del silencio para 

seguir existiendo.

Entrevista y fotos: Lorena López

Ruth Corcuera
Doctora en Historia

“Si desaparece la mariposa, también desaparece este arte”
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Ruth sostiene que la ropa ha marcado diferencias 
culturales en todas las sociedades a lo largo de la 
historia. La seda de la “lanita del monte” aún es 
patrimonio de las mujeres de la zona de Ancasti (Ca-
tamarca) que conocen esa seda y otras fibras por-
que saben “mirar alrededor” dentro la riqueza del 
entorno silvestre en que viven… o en el que vivían, 
porque el paisaje está cambiando y con ese cambio 
hay habilidades que se van perdiendo. 

En este caso se trata del tejido con el hilo que se 
optiene de un insecto que la ciencia ha colocado 
dentro del orden de los lepidópteros, familia Satur-
niidae, género Rothschildia y “especie a definir”, y 
que la gente de la zona conoce como la “mariposa 
con cara de calavera” que aparece por las noches y 
a la que se ahuyenta de las casas por su rostro de 
pocos amigos. 

Sin embargo es esta mariposa nocturna, que se alo-
ja en diversas plantas como la tinajera y el ancoche, 
la que brinda la materia prima para este antiguo ofi-
cio, que requiere alrededor de 100 capullos para una 
bufanda y 500 para un poncho.

Vida Silvestre: ¿Cómo nace su interés por las teje-
doras catamarqueñas?

Ruth Corcuera: Catamarca es una provincia “relica-
rio”, poco contaminada por la posmodernidad, es 
decir que no toda su vida pasa por la imagen y el 
dinero. Mi familia vivió durante 400 años en Ancas-
ti, una zona aislada, de pequeños puestos y mucho 
silencio y mi padre siempre hablaba de la “lanita del 
monte”, que era el producto de una mariposa que 
mis tías hilaban. Y se llama así porque tiene el mis-
mo color que la lana de vicuña.

V. S.: ¿Cómo fue el contacto con estas mujeres? Por-
que si bien su familia era de la zona, usted no vivía 
allí.

R. C.: La primera vez no fue fácil. Apenas me bajé 
del ómnibus me dijeron que ya no había nadie que 
tejiera seda de "purucha" (otros de sus nombres) 
porque era algo que se había perdido en el tiempo. 
Pero yo tenía la firme idea de meterme en el monte 
a buscar la lanita, así que la segunda vez que volví 
encontré la forma de que me abrieran sus puertas 
con una palabra “mágica”: maestra.

V. S.: ¿Usted también es maestra?

R. C.: Sí, y con mucho orgullo de serlo. Cuando dije 
que era maestra todo cambió y la señora que hasta 
ese momento me miraba con desconfianza me hizo 
pasar a su casa y me contó que en algunas zonas 
había "puruchas", pero que cada vez se hilaba me-
nos. Y que había dos hermanas que eran buenas hi-
landeras, pero que nadie se acercaba al sitio porque 
eran tenidas por brujas. 

V. S.: ¿Brujas?

R. C.: (Risas) Algunas cositas tendrían… pero las lla-
maban así porque vivían solas en un lugar apartado 
y atrás de la casa tenían la tumba de sus padres. 
Recuerdo que llegué luego de caminar bastante por 
el lecho seco de un arroyo y llamé haciendo sonar 
las manos. 

Me atendió Rosa (a su hermana Teodora nunca la 
conocí porque no gustaba de extraños, aunque sí 
escuché sus pasos por la casa) y ella hizo conmigo 
eso que hacen los paisanos, que es el semblanteo. 
Te miran a la cara, a los ojos y captan la intención 
con que uno va. 

Ella se dio cuenta de que yo solo iba para recupe-
rar una habilidad criolla, y me aceptó. Pasé todo el 
día con ella y me explicó cómo se trabajaba con la 
"purucha", cómo se trataban los capullos y cómo 
hacían para devanar y para hilar. El tema del hilado 
es lo más importante porque como son fibras muy 
cortas hay que empalmarlas de manera tal que no 
se note cuando está el ovillo completo. Es decir, tie-
ne que parecer que se trata de un solo hilo, lo cual 
requiere una gran habilidad manual. Justamente 
por esto a las piezas tejidas, como por ejemplo un 
poncho, no se le agrega diseño ni dibujos sino que 
valen por sí mismas porque la habilidad está plas-
mada en el hilado. 

V. S.: ¿Cuándo surge este hilado?

R. C.: No sabemos con precisión. La mariposa se co-
nocía en la Prehistoria y ya aparecen sus capullos 
entre los llameros de la puna, hace unos 3.000 años, 
pero solo utilizados como sonajas, que son capullos 
rellenos con piedras e insertos en una cuerda a modo 
de collar y que se usaban para los ritos y los bailes. 
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Durante la conquista española hay registros que ha-
blan de muchachas que tejían con este hilo. Nos fal-
tan investigaciones en el campo de la etnohistoria y 
de la arqueología para conocer con precisión cuándo 
comienza a tejerse con este material. 

V. S.: ¿Se trata de una mariposa autóctona?

R. C.: Hay una nueva ciencia que se ha desarrollado 
mucho a partir de la gripe aviaria, que estudia aque-
llo que transportan los vientos. Los vientos tienen 
mucho que ver con ciertas especies que tenemos en 
América y que nosotros decimos que son originarias 
de aquí, así que quizás, hace mucho, un viento trajo 
esta mariposa. 

Para más datos: existe una producción de seda de 
mariposa muy parecida en el norte de la India. En 
esa zona, en agosto, soplan los monzones y si los 
vientos nos han traído muchas semillas del sudeste 
y centro de Asia, también pueden haber traído in-
sectos. Esta mariposa estuvo presente en México y 
en Guatemala, y hasta el siglo XX también se la en-
contraba en Ecuador. 

V. S.: En nuestro país, ¿cuál es su situación? 

R. C.: La presencia es menor. Esta mariposa es la 
pariente silvestre de la domesticada por los chinos 
(Bombix mori) y, como ella, necesita lugares donde 
no haya ruido, lugares calmos. Así que no solo la 
tala del monte atenta contra ella, sino también los 
herbicidas y sobre todo el ruido de los camiones… 
en fin, la civilización actual. 

La mariposa va a desaparecer cuando desaparezcan 
estos relicarios culturales, que aún subsisten en lu-
gares aislados de la provincia de Catamarca. 

V. S.: ¿Cómo ve esta desaparición como historiadora?

R. C.: Si desaparece la mariposa, también desapa-
rece este arte y con él una sabiduría de vivir. Ac-
tualmente las tejedoras son pocas, no muchas más 
de diez, pero todavía es un conocimiento vivo que 
pertenece a un mundo de silencio, donde se cree en 
la Virgen del Valle, donde las noches son tremen-
damente estrelladas y la gente del lugar tiene la 
sensación de ser una criatura pequeña en el medio 
del Cosmos, cosa que el hombre de ciudad no tiene 
porque no ve el cielo. 

V. S.: ¿De dónde viene su interés por los tejidos?

R. C.: Comprendí hace tiempo que era un arte que 
merecía ser considerado como un Arte Mayor y que 
no por ser asimilado a lo cotidiano carecía de signi-
ficación. Todo lo contrario. Tiene que ver con lo fe-
menino, con el afán de proteger de la mujer. 

El tejido tiene que ver con el embarazo porque es 
una forma de envolver y es lo más parecido a una 
segunda piel, porque protege en el sentido más in-
timo. Siempre fue labor de mujer, pero no desde la 
mirada que espanta a las ultrafeministas (y yo soy 
feminista, quiero aclararlo) como algo de someti-
miento y sumisión, sino que veo al tejido como el 
reencuentro con lo profundo, con lo ancestral, con 
lo de uno. 

V. S.: También usted, al ir en busca de la mariposa, 
fue en busca de su propia historia, de los relatos de 
su padre... 

R. C.: Sí, podríamos decir que fui por un mandato fa-
miliar, pero por un mandato fuertemente incorpora-
do. Tenemos muchos amigos psicoanalistas que nos 
critican diciendo que somos hijos de los mandatos 
(risas) y yo les contesto que sí, que bien contenta 
estoy de poder seguir ciertos mandatos de mis ma-
yores.
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Ruth Corcuera es profesora 

en Historia por la Universi-

dad de Buenos Aires y doc-
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América, Europa, África y 
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mente vive en Buenos Aires 

junto a su esposo. 
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Tatachina,
el espíritu de la selva
El monte misionero fue -desde siempre- la gran casa de los guaraníes. Planeamos un panorama 
sobre su seguridad alimentaria, cosmovisión y un proyecto que une comunidades de la Argentina, 
Paraguay y Brasil.

Por  Fabián Romero y Emiliano Salvador

35julio · septiembre | 2010



Fa
bi

án
 R

o
m

er
o

Fa
bi

án
 R

o
m

er
o

El bosque atlántico del Alto Paraná es uno de los 
ecosistemas más ricos en formas de vida. Sin em-
bargo, actualmente se conserva solo el 7,4 % de su 
cobertura original y en un paisaje altamente frag-
mentado, lo que lo ubica en la categoría de uno de 
los bosques subtropicales más amenazados a nivel 
mundial. Se sabe que la desaparición de la selva 
trae consigo la pérdida de especies autóctonas de 
fauna y flora. 

Pero lo que, quizás, no se ha tenido en 
cuenta es que el bosque también alberga 
comunidades indígenas que ancestralmen-
te vivían en armonía con la biodiversidad. 

¿Quiénes son? 
“La relación de los aborígenes y la selva es tal que 
hoy en la provincia de Misiones la reducción de la 
masa boscosa es directamente proporcional a la 
disminución de la población Mbya Guaraní”, señaló 
Manuel Jaramillo, coordinador del Programa Selva 
Paranaense de la Fundación Vida Silvestre Argenti-
na. “Se estima que actualmente sobreviven alrede-
dor de cinco mil aborígenes refugiados en porciones 
de selva que no les permiten desarrollar con norma-
lidad sus hábitos culturales, tradicionales y alimen-
ticios”.

Los Mbya Guaraníes representan la pobla-
ción con mayores índices de necesidades 
básicas insatisfechas de Misiones. 

La mayoría son indocumentados, lo que dificulta 
el acceso a planes sociales, y varias comunidades 
se encuentran en conflicto con la tenencia de las 
tierras que habitan. En su mayoría sobreviven de la 
venta de artesanías y plantas ornamentales nativas 
(principalmente orquídeas) y de empleos transito-
rios mal pagos. 

Toda esta situación los está llevando a cambios ra-
dicales en su alimentación, a establecerse en rema-
nentes de selva con suelos muy poco aptos para el 
cultivo y de difícil acceso al agua. La inaccesibilidad a 
los alimentos tradicionales y la falta de conocimiento 
de las propiedades de la comida no tradicional generó 
deficiencias alimenticias, llevando a una desnutrición 
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crónica que, en algunos casos, significó la muerte de 
niños. A raíz de esto, los Mbya Guaraníes se encuen-
tran en un acelerado proceso de pérdida de identidad, 
espiritualidad, costumbres y, particularmente, del 
conocimiento empírico de los secretos de la selva que 
siempre los ha caracterizado. Están amenazados.

Comida a medida
En este marco y en permanente diálogo y respeto 
intercultural, desde 2009 se lleva a cabo el proyecto 
denominado “Tatachina”, que en lengua nativa sig-
nifica “Espíritu de la Selva”.

El proyecto es implementado por Vida Silvestre y la 
Universidad Nacional de Misiones (UNaM), con el 
financiamiento de la ONG Cives Mundi y el apoyo de 
la Agencia Española de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (AECID). 

Por medio de esta iniciativa, y con la participación 
de los miembros de las comunidades Guavira Po-
ty, Aldea Isla, Pyá Guachu, Alecrín y Caramelito, se 
trabajó en la implementación de estrategias para 
mejorar la seguridad alimentaria acordes a los pa-
trones culturales del pueblo Mbya, y de esa forma 
garantizar una dieta equilibrada, reduciendo la de-
pendencia de ayudas alimenticias externas. 

Junto con las comunidades se establecieron tres lí-
neas de acción. Primero se diseñaron e implementa-
ron huertos comunitarios con cultivos tradicionales 
y no tradicionales junto a 87 familias de las cinco 
comunidades y se realizaron capacitaciones en la 
preparación de alimentos a partir de los productos 
obtenidos. En segundo lugar, se generaron espa-
cios de intercambio de semillas tradicionales y de 
difusión de técnicas de cultivo utilizando variedades 
no tradicionales. Por último, se mejoró la disponi-
bilidad de agua para consumo y riego en las aldeas 
mediante la perforación de pozos o la adecuación 
de vertientes. 

“Se instalaron huertas comunitarias de 600 m2 en 
cada comunidad donde se sembraron un total de 24 
especies y variedades de hortalizas que fueron se-
leccionadas según las preferencias de cada pueblo. 
Esta acción compartida motivó la posterior instala-
ción de huertas familiares adicionales”, describió el 
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Ing. Héctor Keller de la UNaM. “Se realizaron talle-
res de capacitación en manipulación, preparación 
y consumo de hortalizas, mediante los cuales se 
difundieron técnicas de preparación para las verdu-
ras producidas en las nuevas huertas, pero también 
para otros cultivos anuales que las comunidades 
consumen tradicionalmente (maíz, mandioca, zapa-
llitos)”. 

Las Ferias de Intercambio de Semillas contaron 
con la activa participación de las comunidades del 
proyecto y con la asistencia de miembros de otras 
tres aldeas invitadas. “Durante los encuentros se 
realizaron diversas actividades de capacitación e 
intercambio con el fin de recuperar, valorizar y com-
partir semillas y también conocimientos y técnicas 
tradicionales de cultivos. Las capacitaciones fueron 
encabezadas por miembros de las comunidades 
referentes en el tema, especialmente ancianos”, co-
mentó Keller.

En tres de las cinco comunidades se instalaron re-
des de distribución de agua potable y de riego que 

suministran agua a los puntos clave dentro de cada 
aldea (huerta, escuela, núcleos de viviendas, etc.). 
En algunas fue necesario instalar tanques de alma-
cenamiento y en otras la realización de trabajos de 
protección de vertientes para proteger la calidad 
del agua y evitar la erosión hídrica. Con el consen-
so de las cinco comunidades se definió que, por la 
situación crítica durante las sequías de verano, las 
aldeas Isla y Guavira Poty eran las que necesitaban 
las obras de pozos perforados para acceder al agua. 
Estas mejorías en el acceso y distribución de agua 
garantiza, además, la disminución de enfermedades 
gastrointestinales en las comunidades.

Sinónimo de monte
Las comunidades Mbya Guaraníes son los verda-
deros guardianes de la selva misionera porque su 
presencia representa un freno más al avance de la 
deforestación. 
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Es una cultura espiritual y respetuosa de la 
naturaleza, que supo siempre tomar lo ne-
cesario y cuidar el entorno pero que hoy se 
encuentra amenazada. 

Por estas razones se busca recuperar parte de su 
cosmovisión, que es la base de un desarrollo huma-
no y ambiental sostenible.

Teniendo en cuenta que tanto la etnia Mbya Guaraní 
como la selva paranaense son compartidas por la 
Argentina, Brasil y Paraguay elaboramos un segun-
do proyecto, complementario al anterior, integrando 
a los tres países. Lo iniciamos en diciembre de 2009 
con el nombre de “Tape Apó” (que significa “Hacien-
do Camino”), desde Vida Silvestre y la UNaM en Ar-
gentina y junto a la ONG Altervida de Paraguay y el 
Centro de Trabalho Indigenista (CTI), de Brasil. ¿Los 
objetivos? Promover el intercambio de experiencias, 
la formación de líderes en temáticas de interés para 
las comunidades y realizar un inventario detallado 
de los recursos naturales de cada una de las comu-
nidades para identificar sus principales amenazas 
ambientales y promover un plan de manejo comuni-
tario. Ese es el camino a recorrer.
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entrevista

Desde 1994 trabaja con unos rarísimos caracoles de agua dulce que se vieron afectados por 

la construcción de la represa de Yacyretá. Se trata de los Aylacostoma chloroticum, una es-

pecie que posee una notoria particularidad: son todas hembras. Entrevistamos al protago-

nista de su rescate.

Entrevista por Lorena López · Fotos C. Bertonatti

Manuel Quintana
“Estábamos presenciando la extinción de una especie”
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Los Aylacostoma chloroticum son caracoles típicos 
de grandes ríos de alta energía, donde el ambiente 
se caracteriza por sus aguas poco profundas, que 
corren a gran velocidad y con mucha oxigenación. 
Esto es clave porque tienen branquias muy pequeñas 
y necesitan gran cantidad de oxígeno para respirar. 
Esta es una de las especies de una familia muy rara 
(Thiaridae) cuya distribución geográfica más austral 
se encuentra al norte del río Paraná en la Argentina. 
La zona donde se hallaban los Aylacostoma chloro-
ticum es la de los Saltos de Apipé (hoy bajo agua), 
cerca de Ituzaingó, Provincia de Corrientes. Aquel 
ambiente desaparecido –ante la construcción de la 
represa Yacyretá– resultaba el marco ideal para su 
desarrollo.

¿Pero qué pasó cuando se construyó la represa? Los 
rápidos se inundaron y estos animales no tuvieron 
posibilidades de futura supervivencia. De un día para 
el otro, pasaron –de vivir en menos de un metro de 
agua muy clara, con lecho de piedras y algas muy 
iluminado– a quedar sumergidos bajo 10 metros de 
profundidad en aguas quietas, poco oxigenadas y os-
curas. Un cambio casi fatal.

Vida Silvestre: Ante esta situación ¿qué reacción tu-
vieron como investigadores?

M. Q.: Bajamos buceando a la zona de rápidos para 
recolectar ejemplares, porque en el embalse ya no 
había. Estábamos presenciando la extinción de una 
especie y sabíamos que era irreversible. En biología 
uno asume que esto puede pasar, pero piensa que 
va a llevar mucho tiempo, lo que da posibilidades de 
que, quizás, la especie no se extinga. Pero en ese 
momento era ver que en cada visita que hacíamos ca-
da 6 meses, la población seguía bajando; en menos 
de 3 años ya no hubo ejemplares vivos.

V. S.: ¿Fue útil ese rescate?

M. Q.: Sí, porque llevamos los ejemplares al labora-
torio e intentamos reproducir las condiciones de esos 
rápidos en acuarios: gran cantidad de oxígeno, corre-
deras y luz. Al mismo tiempo, río arriba y en lo que 
se llama la ćola´ del embalse que es donde el agua 
todavía corre a cierta velocidad, ubicamos dos po-
blaciones de una de las especies que consideramos 
relictuales y que sobrevivían porque el impacto del 
embalse no había llegado del todo. 

V. S.: ¿En qué están trabajando ahora?

En el estudio de las dinámicas de esas poblaciones. 
Estamos tratando de relocalizarlas, porque –por las 
necesidades de energía de la actualidad– el gobierno 
argentino tuvo que subir el nivel del embalse y pasó 
de los 74 metros sobre el nivel del mar que tuvo des-
de 1994 a los 80 metros. Y, para mediados de 2010, 
va a estar en 83 metros, es decir 7 más por encima 
de los que ya tiene y esto afectará a las poblaciones 
relictuales. Asumimos que éstas también van a des-
aparecer. Entonces, buscamos un lugar donde esos 
caracoles pudieran mantenerse y lo encontramos río 
abajo, donde estamos llevando descendientes de 
los caracoles que criamos en laboratorio, tanto en la 
Universidad Nacional de Misiones como en el Museo 
“Bernardino Rivadavia”.

V. S.: ¿Podrán sobrevivir?

M. Q.: Hay que tener en cuenta que esta especie tie-
ne su forma de vida y de reproducción muy vinculada 
a su ambiente. Por ejemplo, los caracoles comunes 
ponen grandes masas de huevos de donde salen 
cientos de individuos muy pequeños que empiezan 
a desplazarse por el ambiente donde viven los pro-
genitores. En los ambientes de rápidos esto no es 
viable, porque la fuerza de la corriente se los llevaría. 
Así que estos caracoles lo resolvieron reteniendo 
las crías en una especie de marsupio, al estilo de un 
canguro. El problema es que este sistema limita la 
cantidad de crías porque para ser liberadas y resistir 
la corriente tienen que tener un tamaño considerable 
(rondan los 5 mm y los adultos miden 40 mm), así que 
el marsupio no pueden albergar más de 3 ó 4 por vez, 
lo que representa un número bajísimo. 

V. S.: ¿Y en cuanto a su reproducción?

M.Q.: Estos caracoles tienen una partenogénesis 
forzosa, lo cual implica que no hay participación del 
elemento masculino, es decir, no hay machos. Todos 
los individuos que hemos revisado son fisiológica-
mente hembras. Pensamos que podía ocurrir que los 
machos se murieran jóvenes o que parte de la vida 
fueran machos y luego hembras… En otros inver-
tebrados ocurre que hay etapas en las que se da la 
reproducción asexual, pero en algún momento tiene 
que haber cruzamiento de ejemplares para que se 
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dé, justamente, lo que es la clave de la evolución: la 
recombinación de genes. En este caso eso no suce-
de. Es por eso que los ejemplares son prácticamente 
iguales entre sí y se puede hablar de clonación: las 
crías son idénticas a su progenitora. 

V. S.: Esta particularidad, ¿representa algún proble-
ma?

M.Q.: Cuando una especie se mantiene durante 
generaciones sin intercambio de genes empieza a 
presentar genes letales y la población se extingue. 
Lo que ocurre es que un organismo que no efectúa 
recombinación de genes no tiene posibilidad de pro-
ducir mutaciones y variaciones que puedan ajustarse 
mejor a un determinado ambiente. 

V.S.: Entonces, ¿por qué no se extinguieron antes? 

M.Q.: Porque estos caracoles tienen una tasa de va-
riaciones muy alta para que lo que podría esperarse 
de una especie con este tipo de reproducción. Pero 
aún no sabemos a qué se debe.

V.S.: ¿Cuál es el rol de la Entidad Binacional Yacyre-
tá en este trabajo de investigación?

M. Q.: Participa activamente y financia la totalidad 
del proyecto.

V. S.: ¿Qué es lo se pretenden lograr?

M. Q.: Espiritualmente, lo que queremos es salvarlos 
y esperamos que los caracoles relocalizados prospe-
ren. Pero la verdad es que los rápidos ya no existen, y 
por lo tanto no hay lugar en el río para esta especie. 

V.S.: ¿Y si los llevan a otro lugar, a otro río?

M. Q.: Sí, podríamos llevarlos a otro lugar, pero qui-
zás en ese otro lugar afecten a otras especies –como 
ocurre cuando una exótica se introduce en algún 
sitio– porque en definitiva las especies tienen sen-
tido en la naturaleza y en relación a su ambiente de 
origen. 

Como vemos, el final está abierto.

Manuel Quintana es biólogo y trabaja en la División Invertebrados del Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernar-
dino Rivadavia”, donde se especializa en investigaciones sobre moluscos. Desde 1996 dirige el Programa Aylacostoma 
en Yacyretá, en el que participan biólogos de la Universidad Nacional de Misiones y de la Entidad Binacional Yacyretá. 
También ha trabajado en cuestiones de ecofisiología y biología reproductiva de reptiles bajo explotación comercial (la-
gartos del género Tupinambis). Nació en Buenos Aires en 1958, tiene un hijo de 20 años y está en pareja con Ana, también 
bióloga y madre de un niño de 10 años.
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sociedad argentina. Una vez cedida la jurisdicción 
(mediante una norma provincial), el Congreso de 
la Nación y el Ejecutivo Nacional recién pueden 
discutir y sancionar una ley nacional de creación 
del nuevo parque, de acuerdo con la Ley de Par-
ques Nacionales 22351/80.

Más allá del trámite jurídico, esta cesión de de-
rechos implica que el territorio cedido tiene un 
valor (en bienes y servicios ambientales) que es 
fundamental conservar para toda la sociedad 
argentina (no sólo para la población de una pro-
vincia ni grupo en particular). El Parque Nacional 
Sierra de las Quijadas, fue identificado a princi-
pios de los 90 como un área de particular valor. 
Desde su creación en 1991 (Ley 24.015) tiene el 
objetivo de conservar ambientes representativos 
del Chaco Árido y del Monte, y yacimientos ar-
queológicos y paleontológicos. Cuenta con alre-
dedor de 150.000 hectáreas donde se combinan 
especies típicas y amenazadas de la flora y la 
fauna del oeste argentino, como la tortuga terres-
tre, el águila coronada, el pichiciego menor y el 
cardenal amarillo. 

Uno de los motivos que influyeron en la elección 
del área fue la existencia de una singular forma-
ción geológica en el centro norte de las Sierras, 
denominada Potrero de la Aguada. Se trata de un 
enorme y espectacular anfiteatro natural rodeado 
por abruptas paredes de areniscas y aglomera-
dos de coloración rojiza, en las cuales la erosión 
ha dado un atractivo natural muy particular al 
Parque. Sierra de las Quijadas, es una de las po-
cas áreas protegidas que existen en la región del 
Monte. Apenas un 4,17% del gran desierto del 
oeste de nuestro país está dedicado a conservar 
su biodiversidad y riqueza cultural. Este porcen-
taje se encuentra muy alejado del 10% propuesto 
por la Convención de Diversidad Biológica para 
cada una de las regiones naturales del planeta. 
Y es en este contexto que sorprende la actitud 

Arremetida 
contra el Parque Nacional 

Sierra de las 
Quijadas 

Por Diego Moreno, Director General, FVSA

La Argentina fue pionera en Latinoamérica en la 
protección de sus recursos naturales. La visión de 
Francisco Pascasio Moreno, precursor de los Par-
ques Nacionales, tuvo una concepción de avanza-
da para su época, identificando al Estado Nacio-
nal como responsable y principal promotor de la 
conservación de la naturaleza para beneficio de 
todos los argentinos.

Sin embargo, en las últimas décadas, esa visión 
se vio amenazada por diferentes iniciativas que 
han puesto en jaque el patrimonio de todos los 
ciudadanos de nuestro país. La última de ellas, la 
sanción de una ley provincial que pretende “ex-
propiar” el Parque Nacional Sierra de las Quija-
das, promovida por el Gobierno de la provincia de 
San Luis, constituye un antecedente de alto ries-
go para la columna vertebral de nuestro sistema 
de Áreas Protegidas.

Los Parques Nacionales son porciones del territo-
rio que, por la importancia y trascendencia de los 
recursos naturales y servicios ambientales que 
prestan, tienen interés público para toda la Na-
ción. Por ello, a través del marco jurídico de nues-
tro país, la creación de un Parque Nacional con-
lleva una serie de procedimientos, que exceden 
la simple sanción de una ley o la compra de un 
territorio: la provincia debe ceder la jurisdicción 
de esas tierras a la Nación en beneficio de toda la 

OPINIÓN
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puntana. El argumento del gobierno de San Luis, 
que sustenta el intento de expropiación es la res-
titución de tierras a la comunidad huarpe. Si bien 
el fin puede parecer loable, los medios utilizados 
para lograrlo contradicen en varios aspectos a 
nuestra Constitución Nacional. Más allá de que 
no existían familias huarpe en la zona de Sierra 
de las Quijadas al momento de la creación del 
Parque Nacional, y también dejando de lado el 
hecho de que el Gobernador actual de la provin-
cia fue el autor del Proyecto de Ley de creación 
del Parque Nacional, una ley provincial no puede 
en ningún aspecto tener mayor jerarquía que una 
ley nacional, ni legislar sobre un bien que perte-
nece a todos los Argentinos, luego de la cesión de 
jurisdicción.

Los pueblos originarios, por su parte, han logra-
do en los últimos años que sus derechos sean 
ampliamente reconocidos en el marco jurídico na-
cional e internacional. Uno de sus reclamos per-
manentes es la restitución de tierras a sus comu-
nidades. Sin embargo, en este punto surge una 
pregunta central: este reclamo –justo- de los pue-
blos originarios, ¿debe ser saldado con las esca-
sas tierras dedicadas a la conservación de los re-
cursos naturales? No habiendo asegurado el 10% 
mínimo de protección previsto por los acuerdos 
internacionales para cada región natural de la 
Argentina, ¿es lógico pensar en desafectar áreas 
protegidas para priorizar otros objetivos? 

Nuestra organización, ha nacido y crecido apo-
yando la gestión de los Parques Nacionales y las 
áreas protegidas, como una estrategia central 
para asegurar la conservación de los recursos 
naturales y los servicios ambientales. Nuestra 
visión es que estos intentos como el de San Luis, 
están teñidos de intereses políticos que poco tie-
nen que ver con la conservación de nuestro patri-
monio natural, ni con los intereses de los pueblos 
originarios. Sin embargo, generan una situación 

de confrontación innecesaria, cuando existen 
alternativas válidas y viables para resolver posi-
tivamente la situación de los pueblos originarios 
sin la necesidad de afectar a las áreas protegi-
das. Vale citar ejemplos como el de la provincia 
del Chaco, que entregó una importante superficie 
en el interfluvio Teuco-Bermejito a la comunidad 
Meguexogochi, o la provincia de Salta, que hizo 
lo propio con comunidades wichí en el nordeste 
de la provincia, sobre la base de tierras fiscales 
ya ocupadas ancestralmente por familias de es-
tas etnias.

Por ello, hemos manifestado nuestra oposición a 
la iniciativa del gobierno puntano, ofreciéndonos 
a encontrar soluciones alternativas a la situación, 
así como también hemos respaldado la decisión 
de la Administración de Parques Nacionales de 
llevar el caso a la Corte Suprema de Justicia de 
la Nación. Es justamente el máximo tribunal de 
justicia de nuestro país, el que deberá dirimir la 
cuestión de fondo y sentar un antecedente que 
puede ser vital para evitar este tipo de conflictos 
en un futuro cercano con varias de las riquezas 
naturales que le pertenecen a todo el pueblo Ar-
gentino.

julio · septiembre | 2010 45



Por Claudio Bertonatti

Dale Evans, un niño de 13 años, nativo de las islas 
Malvinas, trajo noticias inesperadas después de 
tomar vacaciones en una granja. Por esos días, en 
una caminata con su hermano menor, Niall, halló 
un cráneo y restos óseos menores muy bien con-
servados de un carnívoro similar a un zorro, en 
Spring Point, isla Gran Malvina. Al jóven le llamó 
la atención el color negruzco de los huesos con-
trastando en la arena blanca.

Al regresar y retomar sus clases le comentó del 
hallazgo a uno de sus maestros y juntos llevaron 
esos huesos al taxidermista del museo local, Ste-
ve Massam, quien sospechó que estaba ante una 
rareza. Dale volvió al lugar y encontró más huesos, 
incluso, de otras especies que bien podrían ser 
presas de ese cánido. Massam tuvo que viajar a In-
glaterra y aprovechó para determinar la identidad 

Nuevos restos del 
zorro lobo de las 

Malvinas

BREVES
del animal. Conclusión: se confirmó que se trataba 
del extinto zorro-lobo Malvinero o warrah (como 
es denominado localmente el Dusicyon australis). 

Leona Roberts, curadora del museo de las islas, 
declaró que “sin duda, es un hallazgo científico 
de cierta magnitud” y además, “este es el único 
espécimen conocido de warrah que pareciera 
muerto por causa natural, antes que haber sido 
colectado por naturalistas. Los huesos y el sitio 
podrían  echar nueva luz sobre lo que sabemos 
acerca de estos fascinantes animales”. A partir de 
esto, el museo se asesoró con instituciones cole-
gas para establecer la antigüedad de los restos, 
que nunca podría ser menor a los 130 años. Pero 
más que “colectado por naturalistas”, este ani-
mal desapareció por la despiadada persecución 
llevada adelante por los criadores escoceses arri-
bados tras la ocupación inglesa. Sus ovejas en-
contraron un predador, el único mamífero terres-
tre del archipiélago, y mientras hubo gobiernos 
británicos se pagó una libra de recompensa por 
cada cabeza de estos animales. En 1876 fue caza-
do el último zorro en bahía Shallow, en la misma 
isla donde se hizo el hallazgo.

Fuentes:

•	 http://www.falklands.gov.fk/news/2010/08/
•	 http://en.mercopress.com/2010/08/14/  
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Por Sergio Fernández

Mucho nos alegra que, recientemente, en el Par-
que Provincial Puerto Península de Misiones una 
“cámara-trampa” obtuvo imágenes de una hembra 
de yaguareté con sus dos cachorros. Este docu-
mento fotográfico, absolutamente inusual, renue-
va las esperanzas y motiva para seguir trabajando 
en la conservación de esta especie declarada Mo-

Le siguen 
poniendo garra

numento Natural  Nacional en el año 2001 y, en Mi-
siones, Monumento Natural Provincial en Misiones 
desde 1988. 

Eludiendo las muchas y variadas amenazas que 
los asechan, los “tigres” luchan por escapar de 
la extinción. Para que estos magníficos animales 
sobrevivan en las áreas naturales protegidas como 
el Parque Puerto Península es vital que la gestión 
gubernamental de esa provincia, tan rica en patri-
monio natural y cultural, redoble los esfuerzos que 
viene haciendo para hacer del Sistema de Áreas 
Naturales Protegidas un lugar cada vez más am-
plio y seguro con el fin de que el yaguareté siga 
dejando su huella en la selva.
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Una especie 
más

BREVES

La flora argentina sumó una especie más, recien-
temente hallada en nuestro territorio. Se trata del 
arary (Calophyllum brasiliense), árbol conocido 
en otros países de la región que forma bosques y 
que llega a alcanzar unos 25 metros de altura.

Este hallazgo fue realizado por un equipo de in-
vestigadores: Ernesto Krauczuk (Ministerio de 
Ecología, Recursos Naturales Renovables y Tu-
rismo de Misiones), Manuela Rodríguez y Alicia 
Cardozo (Facultad de Ciencias Exactas, Químicas 
y Naturales de la Universidad Nacional de Misio-
nes), y José Luis Fontana y David Iriart (Universi-
dad Nacional del Nordeste).

Los investigadores determinaron que hay pobla-
ciones de arary en las márgenes del río Paraná, 
al pie de los peñones de Teyú Cuaré (en San Igna-

cio), en zonas húmedas en la región de Ombú Chi-
co y en la porción norte de los Esteros de Iberá, 
cerca de la localidad de Ituzaingó, en Corrientes. 
Al parecer, crece asociado con otras especies, co-
mo helechos arborescentes y orquídeas epífitas, 
entre otras.

El arary es una especie de importancia económi-
ca, por poseer madera dura, con óptimas caracte-
rísticas físicas y mecánicas. En otros países, don-
de es abundante, es aprovechado para fabricar 
quillas, mástiles, costillas y armaduras de embar-
caciones, así como para muebles finos, parquet, 
ebanistería, durmientes y decoración de interio-
res. El aceite de la semilla se utiliza con buenos 
resultados en algunas enfermedades cutáneas; 
distintos extractos de las hojas son capaces de 
repeler o matar caracoles -como Biomphalaria 
glabrata- cuyo control es clave para erradicar la 
esquistosomiasis. Como si fuera poco, es estu-
diado porque sería valioso por su acción antiviral 
por inhibir el VIH-1 (uno de los virus del Sida).

Este hallazgo pone de manifiesto la necesidad de 
seguir relevando nuestro territorio para terminar 
de conocer nuestro patrimonio natural.
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La Fundación Hospital de Pediatría Garrahan lan-
zó la campaña "Con muy poco podés hacer feliz 
a un chico" para potenciar uno de sus programas 
más conocidos de reciclado de plástico, mediante 
la donación de tapitas de envases de gaseosas y 
agua mineral.

De este modo, no solo contribuye a retirar de cir-
culación residuos que tardan siglos en descom-
ponerse a través de un buen ejemplo de partici-
pación ciudadana, sino que además permite –con 

el reciclado- que se aproveche algo que hubiera 
engrosado nocivamente los basurales. 

La fundación fue inaugurada el 21 de mayo de 
1988, su principal objetivo es el apoyo perma-
nente a las actividades asistenciales, docentes y 
de investigación, que se extienden a las distintas 
regiones de nuestro país. Presta especial aten-
ción a las necesidades sociales y emocionales de 
los pequeños pacientes y sus familias. Su misión 
se realiza a través de distintos programas que 
articulan la participación comunitaria. Desde los 
diversos sectores de nuestra población se cana-
liza la solidaridad hacia la Fundación como reco-
nocimiento a los servicios que presta el Hospital 
Garrahan.

Para obtener más detalles sobre cómo participar, 
cómo reunir y a dónde entregar las tapitas, ya sea 
desde una empresa, una escuela, un consorcio o 
a nivel particular, ingresar al portal de la Funda-
ción Garrahan: http://www.vaporlospibes.com.
ar/reciclado-de-tapitas 

La Fundación 
Garrahan

impulsa el reciclaje de 
tapitas plásticas
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Novedades
internacionales 

Bolivia
Buenas prácticas ganaderas

En San Matías, en pleno Pantanal boliviano, y 
también en Santa Cruz, se realizó un seminario 
para compartir y promover buenas prácticas ga-
naderas en el Pantanal. Participaron técnicos 
bolivianos de WWF, ganaderos brasileños, la 
Asociación de Ganaderos de San Matías (AGA-
SAM), la Federación de Ganaderos de Santa Cruz 
y el Centro de Investigación Agrícola Tropical. 
Las buenas prácticas se resumen en actividades 
de producción sostenibles, el uso de tecnologías 
probadas y comprobadas científicamente, el 
abandono de otras negativas; y en prácticas que 
permitan recuperar la degradación ambiental, 
que potencian la conservación de los recursos na-
turales y que dan viabilidad económica a lo largo 
del tiempo. 

Más información: http://bolivia.panda.org 

Unión Europea
WWF y líderes empresariales 
buscan salvar la industria 
pesquera

Se anunció la colaboración para aplicar solucio-
nes a la crisis de la pesca marina y promover el 
consumo de especies bajo aprovechamiento sos-
tenible. 

Más información: http://www.wwf.pt/noticias/ 
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Estados Unidos
Dick Van Dyke embajador del 
tigre

El legendario actor fue nombrado el embajador 
del año del tigre por WWF para ayudar a la orga-
nización a recaudar fondos para salvar esta espe-
cie (de la cual quedan apenas 3.200 ejemplares 
en estado silvestre) y el ambiente donde viven. 

Más información: http://www.worldwildlife.org

Tanzania
Tortugas marinas amenazadas 
por el cambio climático

El incremento del nivel del mar por efecto del 
cambio climático amenazará las próximas gene-
raciones de tortugas marinas. Nuevos estudios 
predicen que los desoves costeros de estos rep-
tiles se verán jaqueados, frustrando su potencial 
reproductivo.

 Más información: http://wwf.panda.org/who_
we_are/wwf_offices/tanzania
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humana)”, explicó Moreno durante el 

evento. En este sentido, el apoyo a nues-

tros programas va acompañado de una 

colaboración en busca de mejoras en las 

prácticas de producción, distribución y 

consumo. Para alcanzar una huella eco-

lógica cero, el sector empresario necesi-

ta tener en cuenta las tres “R”: Riesgos, 

Responsabilidad y Recompensa.

Para entender los riesgos de su huella 

ecológica, las empresas deben desarro-

llar una clara noción de su impacto en el 

ambiente. A su vez, cada vez más, tanto 

clientes como empleados esperan que 

las empresas actúen de manera respon-

sable. Y, entre las recompensas se en-

cuentran: reducción de costos a través 

de ahorro energético; alza en la reten-

ción y motivación del personal; nuevas 

oportunidades de mercado, entre otras.

El desafío es grande. Requiere de un 

nuevo modelo de liderazgo que combine 

beneficios a corto plazo para la empre-

sa con compromisos a largo plazo que 

contribuyan a modificar las demandas 

de los clientes, las expectativas de los 

inversores, las capacidades de los pro-

veedores y el tipo de innovación que se 

fomenta.

Dejar una huella positiva está en 
tus manos
El martes 28 de septiembre pasado rea-

lizamos, en La Rural, “La Noche de la Na-

turaleza y el Hombre”, la cena anual de 

recaudación de fondos de Vida Silvestre. 

Alrededor de 300 personas -amigos de 

Vida Silvestre, voluntarios, autoridades 

públicas y empresas-  nos acompañaron 

esa noche. 

Asistieron más de 40 empresas y orga-

nizaciones, entre ellas:  Acindar, Aero-

puertos Argentina 2000, Alco Canale, 

Alto Paraná, Aluar, Banelco, Camargo 

Correa, Capex S.A, Cardón Cosas Nues-

tras, Cargill, Carrefour, Celulosa Argen-

tina, Cielos Patagónicos, Clarín, CMF, 

Coca Cola, Control Union, Emgasud, 

Espasa, Fiat, Fundación YPF, Gas Natural 

Ban, HSBC Bank Argentina, Impsa, Jean 

Pierre Joyeros, Kimberly-Clark, La Anó-

nima, Ledesma, Loma Negra, Medicus, 

Molinos Río de la Plata, Pan American 

Energy, Peñaflor, RPB, Santander Río, 

Ministerio de Turismo de la Nación, Sie-

mens, Techint, Telefónica, Tetra Pak, To-

tal, Toyota, Unitan, Walmart, Zoológico 

de Buenos Aires.

Este año,  el lema de la cena fue “Dejar 

una huella positiva está en tu manos”. 

El Director General de Vida Silvestre, 

Diego Moreno, presentó el trabajo que 

realizamos con el sector privado. “En 

Vida Silvestre trabajamos para construir 

empresas que perduren en el tiempo: 

contribuimos para que éstas logren una 

huella ecológica cero (dejar al medio am-

biente en un estado similar al que tenía 

antes de que se realizara una actividad 

La Noche de la Naturaleza y el Hombre

julio · septiembre 2010
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NOTIOSO

Misiones sancionó la Ley de Ordenamiento Territorial

Muchos recordarán que a fines de 2007 

se sancionó en la Argentina la Ley Nº 

26.331 “De Presupuestos Mínimos para 

la Protección Ambiental de los Bosques 

Nativos”. Esto a partir del apoyo de más 

de 1.600.000 personas que se manifes-

taron en apoyo al reclamo de las ONGs 

ambientalistas como Vida Silvestre. Esa 

ley obligaba a las provincias argentinas 

a detener la deforestación hasta tanto 

no se estableciera un ordenamiento te-

rritorial de los bosques nativos. En ese 

contexto, la provincia de Misiones apro-

bó la Ley de Ordenamiento Territorial de 

los Bosques Nativos, avanzando así en 

la meta de “Deforestación Neta Cero” 

de cara al 2020. 

Este desafío había sido asumido por el 

gobernador Maurice Closs durante un 

evento paralelo organizado, por Vida 

Silvestre y WWF, en el marco del XIII 

Congreso Forestal Mundial, en 2009.

Vida Silvestre vino trabajando para 

ello, promoviendo la participación ciu-

dadana en este proceso, organizando 

talleres de discusión y generando mate-

riales de difusión y concientización. En 

abril de 2010, presentó una propuesta 

preliminar de Ordenamiento Territorial 

al gobierno misionero, proponiendo 

1.118.000 hectáreas de bosque nativo 

bajo las categorías amarilla y roja (áreas 

de mediano y alto valor de conservación 

respectivamente), para evitar su des-

monte. El resultado final es similar al 

propuesto por Vida Silvestre, porque la 

superficie de bosque que no podrá ser 

desmontada, supera las 1.200.000 hec-

táreas, sobre una superficie analizada 

de 1.670.000 de bosques nativos.

De esta manera, Misiones podrá acce-

der a parte del dinero que la ley destina 

al pago de los servicios ecosistémicos 

de los bosques (aproximadamente U$S 

200 millones al año). Y para Vida Silves-

tre se abre el nuevo desafío de contri-

buir con la aplicación efectiva de la ley, 

y de generar las condiciones técnicas y 

políticas que faciliten la meta de “Defo-

restación Neta Cer0” para el año 2020 

en el castigado Bosque Atlántico.

El comisario Alejandro Olivera, Jefe De-

partamental de la Ciudad de Mendoza, 

fue separado de su cargo por cazar gua-

nacos en la Reserva Natural Villavicen-

cio. La rápida y efectiva acción de los 

guardaparques de la Reserva (depen-

dientes de la Dirección de Recursos Na-

turales de la Provincia), del Ministerio de 

Seguridad y de la Policía Rural permitió 

que esta acción no quedara impune.

La gravedad de este hecho radica en 

que, no solo atentó contra una especie 

protegida por la ley, sino contra una es-

pecie emblemática de la cordillera de 

los Andes, con presión de caza furtiva 

y dentro de una Reserva Natural, don-

Jefe de Policía removido por cazar furtivamente

de justamente se hacen esfuerzos para 

conservar esta especie y el resto de los 

recursos naturales que alberga. A esto 

se le suma que quienes cometieron el 

delito son, justamente, los que debe-

rían evitar que esto ocurra. Bajo estas 

circunstancias, los guardaparques de 

la Reserva Villavicencio han dado, una 

vez más, un ejemplo de rectitud y pro-

fesionalismo que merece ser tomado de 

ejemplo. 

La Reserva Natural Villavicencio, pro-

piedad de Aguas Danone de Argenti-

na SA, integra la Red de Refugios de 

Vida Silvestre y protege parte de la 

distribución más austral de la Puna, 

del Cardonal, y del Monte. Es por ello, 

que alberga la flora y fauna de la pre-

cordillera entre las que se encuentran 

104 especies de mamíferos, siendo el 

guanaco una de ellas. Más información: 

refugios@vidasilvestre.org.ar 
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El Centro de Estudios Transdisciplina-

rios del Agua (dirigido por la Dra. Ali-

cia Fernández Cirelli) llevó a cabo las 

“Primeras Jornadas del Ciclo del Agua 

en Agroecosistemas”. Dicho evento, 

realizado en la Facultad de Ciencias Ve-

terinarias de la Universidad de Buenos 

Aires, tuvo por objetivos: 

•	 Analizar el uso de recursos hídricos 

en los ecosistemas agropecuarios, co-

mo así también los efectos de la canti-

dad y calidad del agua sobre la produc-

ción, salud y bienestar animal.

•	 Analizar la generación de efluentes 

que se producen, sus efectos ambienta-

les y medidas de mitigación.

•	 Promover la cooperación entre los 

centros de investigación y desarrollo y 

los organismos de planificación y ges-

tión del agua.

Jornadas de este tipo no solo son valio-

sas, sino necesarias. Por eso, contaron 

con el auspicio de Vida Silvestre.

Más información: jornadasagua@fvet.

uba.ar 

Ante un público numeroso, Vida Sil-

vestre (a través del Director de su re-

vista) disertó sobre “Las Instituciones 

y la conservación de las especies” en 

el Taller Nacional de Bienestar Animal 

(sesión sobre “Manejo de aves rapaces 

en cautiverio”) realizado en el Parque 

Temático Temaikén, entre el 24 y el 25 

de Agosto. 

Jornadas que no hacen agua

Las instituciones y la conservación
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Parece una frase hecha, pero estamos 

enfrentando una cruda realidad: el mis-

mísimo Jefe de Gobierno de la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires, Mauricio 

Macri, en plena campaña preelectoral 

(setiembre 2003) reconoció que en la 

Capital existían 30 ratas por habitante, 

es decir, unos 400 millones de animales. 

Sabemos que estos roedores superan, 

hoy, el 30 % de los valores máximos ad-

misibles según la Organización Mundial 

de la Salud, lo que se traduce en inva-

sión de viviendas, escuelas, lugares de 

trabajo, basurales, terrenos abandona-

dos, graneros y campos.

Algunos datos: en un año –que es su 

promedio de vida- una sola rata podría 

llegar a engendrar 10.000 descendien-

tes, depositar 15.000 unidades fecales, 6 

litros de orina y 300.000 pelos. Además, 

consumen gran parte de los recursos ali-

menticios del planeta y pueden producir 

enfermedades muy severas, como:

- Leptospirosis: su agente es un micro-

organismo Leptospira elegans y es pro-

ducto de la ingestión de agua o alimen-

tos contaminados por la orina de la rata 

parda (Rattus norvegicus), la rata negra 

(R. rattus) o el ratón doméstico (Mus 

musculus).  Todas son introducidas. Esta 

enfermedad se encuentra expandida en 

todo el país y observa una mortalidad 

cercana al 5 %.

- Hantavirosis (síndrome pulmonar por 

hantavirus): se produce por inhalación 

de seis tipos de hantavirus  presentes 

en las excretas de los roedores que 

llegan al hombre en forma de aerosol. 

Los vectores son 3 especies de ratones 

colilargos: Oligoryzmys flavescens, O. 

longicaudatus, O. chacoensis y la laucha 

campestre Calomys callosus. Ésta es en-

démica de 8 provincias: Buenos Aires, 

Entre Ríos, Santa Fe, Jujuy, Salta, Neu-

quén, Río Negro y Chubut. Su letalidad 

varía desde un 10 a un 50 %.

- Fiebre hemorrágica argentina: es pro-

ducto del ingreso al organismo del virus 

Junin por un mecanismo similar al ante-

rior. Afecta al noroeste de Buenos Aires, 

sur de Santa Fe, sudoeste de Córdoba y 

noreste de La Pampa. Sin tratamiento 

(transfusión de plasma humano inmune 

dentro de los 8 días) tiene una mortali-

dad  del 30 %. Las formas graves produ-

cen la muerte en el 90 % de los casos. 

- Peste: se desarrolla como consecuencia 

de la picadura de una pulga parásita de 

SALUD+NATURALEZA Por el Dr. Eduardo Esparrach

Ratas y ratones en todos los rincones

la rata, infectada con la bacteria Yersinia 

pestis. Hubo tres grandes pandemias en 

los años 542, 1346 y 1894 que causaron 

millones de víctimas en todo el mundo, 

haciendo también estragos en nuestro 

país, donde no se registran casos desde 

mediados  del siglo pasado. 

También dan origen a otras patologías, 

entre ellas la fiebre por mordedura de 

rata, la coriomeningitis linfocitaria, la 

fiebre recurrente, micosis y parasitosis, 

entre ellas la triquinosis.

Cómo detectarlas: el hallazgo de sus 

excretas y la rotura de sacos de cerea-

les, bolsas, papeles o madera son indi-

cios claros de su presencia. Tengamos 

en cuenta que el radio de acción de un 

ratón se expande entre los 3 y 10 metros 

y el de las ratas hasta los 45. Por cada 

rata que vemos se sospecha que otras 

20 permanecen ocultas en madrigueras 

subterráneas, árboles, tendido de ca-

bles, paredes o tejados. 

Desratización: es primordial la educa-

ción de la población a fin de eliminar 

escombros, basura y desperdicios de 

todo tipo. Existen métodos mecánicos 

(trampas), físicos (frío, calor, barreras 

eléctricas, ultrasonidos), biológicos 

(impedimento de reproducción, orga-

nismos patógenos para el animal, pre-

sencia de gatos domésticos y de pre-

dadores silvestres) y químicos (sus-

tancias repelentes, venenos rodentici-

das). Es clave contar con la ayuda de 

una compañía de fumigación porque 

la pugna contra los roedores introdu-

cidos consiste, en última instancia, a 

una razón de supervivencia de espe-

cie: ellos o nosotros.
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FUERADELPAGO Por Egon Ciklai Asia

El león asiático (Panthera leo pérsica) 

históricamente vivía desde los Balca-

nes hasta la India. El padre de la histo-

ria, Heródoto (484 - 425 AC)  nos dice 

que cuando el rey persa Xerxes mar-

chaba hacia Macedonia muchos de sus 

camellos de carga fueron muertos por 

leones (480 AC). Aristóteles (384 – 322 

AC) concordaba con el historiador cita-

do acerca de la distribución geográfica 

en los Balcanes, pero ya advertía que 

los encontraba poco numerosos. Pode-

mos estimar que en el primer siglo de la 

era cristiana la especie ya estaba extin-

ta en Grecia y sabemos que ya no que-

dan restos óseos de este león europeo.

Gradualmente, el león del cercano 

Oriente fue exterminado. Los últimos 

leones persas fueron muertos en los 

años veinte del siglo pasado. Quedan 

sus recuerdos artísticos en las deco-

raciones de la famosa Puerta de Istar 

de Babilonia (exhibida en el Museo de 

Pérgamo en Berln). Los pocos que so-

breviven hoy están replegados exclusi-

vamente en India.

Este fabuloso felino casi no se distingue 

de su primo africano, aunque es algo 

menor y tiene menos melena que los 

leones del Serengueti o los del Kalaha-

ri. De todos modos, es muy morrudo y 

suele presentar un pliegue ventral. Al 

comenzar el siglo XXI quedaban unos 

300 protegidos en el bosque de Gir, de 

unos 1880 km2 en el Estado de Gujarat, 

India, a los que podrían sumarse unos 

150 en distintos zoológicos. Por for-

tuna, en el año 2005 esa población de 

Gir aumentó a 360, pero se presentó un 

problema: ¡no había suficientes presas 

silvestres para mantenerlos! Y como ya 

no alcanzaban los antílopes, ciervos y 

jabalíes buscaron la carne del ganado 

de los pobladores, desatando un con-

flicto de conservación y política. Pero 

fueron los mismos los que buscaron 

una solución: migraron hacia el bosque 

Un nuevo santuario para el león asiático

limítrofe Girnar y a una zona de male-

zas y pasturas agropecuarias de unos 

10.000 km2. En virtud de ello, en 2008, 

el gobierno de Gujarat declaró como 

santuario a 180 km2 del bosque sagra-

do Girnar. Y, aunque resulte curioso, no 

se han presentado conflictos en el lar-

go corredor entre Gir y Girnar que los 

felinos usan para ir de un lugar al otro. 

Hasta pareciera que se han habituado 

a los peregrinos que visitan el bosque 

sagrado, porque, al menos por ahora, 

no ha habido ataques.

Una reciente investigación (2008) rea-

lizada en Girnar sobre 81 leones, deter-

minó que se encontraban saludables y 

con una buena proporción de jóvenes. 

Los especialistas coinciden en el papel 

fundamental que juegan corredores 

biológicos como el que une a estas 

dos áreas naturales protegidas, dado 

que aportan “sangre nueva” y evitan el 

aislamiento en que podrían quedar los 

animales de Girnar. Este panorama per-

mite renovar las esperanzas de futuro 

para el legendario león asiático.
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PARA 
DOCENTES
Por Carlos Fernández balboa

Vida Silvestre realizó un concurso de 

dibujos en casi 30 escuelas de distin-

tas localidades de la Provincia de Santa 

Fe, relacionadas con la empresa Bunge 

Argentina. Es sabido que la educación 

por el arte es una de las líneas más in-

teresantes para trabajar en educación 

ambiental. Para esto es fundamental 

que las consignas resulten claras y 

las manifestaciones artísticas guar-

den relación con temáticas que hacen 

al cuidado del entorno natural (como 

cultural) de los lugares que se recrean. 

Esa fue la propuesta de esta actividad 

y anhelamos que los lectores de Vida 

Silvestre también puedan replicarla 

o estimular que otras instituciones 

hagan algo similar. Este concurso fue 

categorizado en cuatro niveles según 

la edad de los participantes: Inicial 

(hasta 5 años de edad), Medio (6 a 8 

años), Pre-adolescentes (9 a 11 años) y 

Adolescentes (12 a 13 años). Sobre un 

total de 367 ilustraciones recibidas se 

hizo una preselección de 83 finalistas y 

sobre estos se eligieron las ganadoras, 

según las categorías enunciadas.Los 

resultados están la vista y las activida-

des continuarán basadas en las obras 

distinguidas y las de los demás parti-

cipantes, porque –en definitiva– cada 

visión artística permite dar distintas 

miradas a los temas ambientales. 

Premio categoría 1

Alejo Murrugarren (8 meses de edad)

Jardín de Infantes Nº 258, Colonia San 

Jerónimo.

Premio categoría 2

Lucía Montagnese (6 años de edad) 

Escuela Domingo Faustino Sarmiento 

Nº 6.053, San Jerónimo Sud.

Premio Categoría 3

Santiago Gabriel Boeri (10 años de 

edad) Colegio San Carlos, San Lorenzo.

Premio Categoría 4

María del Rosario Gianni (12 años de 

edad) Escuela primaria Nº 292, Se-

bastián Gaboto (Puerto Gaboto).

Naturalmente, por amor al arte

Premio categoría 3

Premio categoría 1

Premio categoría 4

Premio categoría 2
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Se trata de un pez de la familia (Characidae, Orden Characiformes), con varias es-

pecies similares. También se lo conoce como tetra negro o viuda negra.

En la naturaleza: 

Vive en Sudamérica (Perú, Brasil, Bolivia, Paraguay y la Argentina), en zonas cu-

biertas de vegetación y de aguas tranquilas, incluso lagunas y lagos.

Alimentación: 

Omnívora. Aceptan alimento balanceado en escamas y especialmente gusanos, 

larvas, pequeños crustáceos e insectos vivos.

Condiciones mínimas: 

Acuario mínimo de 60 a 80 litros. No muy poblado, con abundante espacio para 

nadar. Luce mucho más si el fondo elegido como sustrato es de color oscuro y el 

acuario está bien plantado. En el acuario no es necesario, pero sí, aconsejable 

ubicar un filtro. La temperatura ideal del agua (dulce, ácida y blanda o neutra) 

puede promediar los 23ºC y 26ºC, con un Ph de 6.0 a 7.5 y luz artificial (grow lux) 

si no tiene acceso a la solar.

Manejo: 

Formar un cardumen de 8 a 10 ejemplares, y es normal que se molesten entre 

ellos.

Enfermedades posibles: 

En general son peces resistentes.

Curiosidades

Es muy popular en los acuarios del mundo.

COMPAÑÍAANIMAL

Silvestre 
Autóctono

reproducción
fácil

Inofensivo

Texto y foto Claudio Bertonatti · Ilustraciones Juan Cruz González

Por qué sí

Pacífico, pequeño, inofensivo, socia-
ble y de cardumen. 

Tiene potencial didáctico con chicos. 
Cuidados muy sencillos.

Por qué no

Poco colorido.

Atención

Formar cardumen (uno solo puede 
agredir a otras especies)

Para evitar disturbios, integrar con 
otras especies de igual o mayor ta-

maño.

F I C H A  T É C N I C A

Pez Mantenimiento
simple

Dócil

Monjita

Gymnocorymbus ternetzi (Boulenger, 1895)

Descripción: pez pequeño (4-6 cm) de 
cuerpo aplanado lateralmente, surcado por 
dos bandas negras y con aletas del mis-
mo color. Las hembras son más grandes, 
gordas y redondeadas, con aleta anal más 
angosta, aleta dorsal más corta y redon-
deada y parte posterior del cuerpo más 
ancha. Algunos machos tienen pequeños 
puntos blancos en la aleta caudal. Existen 
variedades albinas, doradas y amarillas 
(flavinismo), incluso, con aletas muy largas 
(velíferas).

Cría: es fácil de reproducir, pero dejar 
una pareja sola, con el fondo cubierto con 
abundante musgo de Java, aislado con 
una malla plástica, 26-27º C, PH ligera-
mente ácido y semioscuridad (huevos y 
alevinos son sensibles a la luz). El macho 
cortejará a la hembra, desplegando sus 
aletas y nadándole en círculo o en zig-zag. 
Ella esparcirá 200-400 huevos al azar. 
Retirar la pareja. Las larvas nacen en 18-
26 horas y tomarán comida a los 3-4 días 
(infusorios, hojas molidas, yema de huevo 
y artemias).

Longevidad: promedian los 7 años de vida.

Más información: 

- http://atlas.drpez.org/Gymnocorymb-
ternetzi 
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PARATUJARDÍN
Texto y Foto  Alejandro Galup                                                                                                                                                Ilustraciones Juan Cruz González

alejandrogalup@gmail.com

Es un árbol medicinal y ornamental, 

propio de las selvas del norte argen-

tino.

Descripción: su nombre guaraní sig-

nifica "tembetá de agua", por su se-

mejanza con el adorno masculino que 

usaba esa etnia en su labio inferior. En 

Brasil se la conoce como Mamica de 

Cadella (teta de perra), por las protube-

rancias de la corteza. Alcanza unos 20 

m, es perenne, con ramas portadoras 

de agujones curvos y hojas verde-oscu-

ras, compuestas y opuestas. Los ejem-

plares jóvenes presentan corteza lisa, 

grisácea y con extrañas protuberancias 

cónicas de hasta 4 cm de largo, con una 

espina en la punta. En los añosos, en 

cambio, la corteza se descama y tiene 

una tonalidad castaña. Sus flores son 

muy pequeñas, de color amarillento y 

se agrupan en racimos, al igual que sus 

frutos (esféricos, de 4 mm de diámetro, 

verde-violáceos), que son castaños al 

madurar hasta abrirse y liberar la única 

semilla (negra y lustrosa).

Distribución geográfica: desde el 

sur de Brasil, Paraguay, Bolivia y Uru-

guay hasta la Argentina. Lo encontra-

mos desde Misiones hasta el noreste 

bonaerense: isla Martín García, Delta 

del Paraná y en los talares de Gene-

ral Madariaga. Allí hay una población 

alejada del resto por más de 300 km 

y posiblemente la más importante de 

esa jurisdicción se encuentre en el em-

prendimiento inmobiliario Chacras del 

Rosario, que hasta ahora conserva el 

bosque nativo. Está cerca de la Estación 

Pinamar y –separada por 20 km al este- 

de la Reserva Provincial Laguna Salada 

Grande. A lo largo de las rutas que unen 

estos sitios sobreviven extensos tala-

res, con abundantes poblaciones de 

tembetarí, pero se los está arrasando 

para transformarlos en leña o campos 

de cultivo. Instamos a protegerlos: ¡son 

los talares mejor conservados de la 

Provincia! Qué paradoja: en el Partido 

de Gral. Madariaga se celebra la “Fies-

ta del Talar”, convoca a más de 20.000 

seguidores de la tradición gauchesca y 

lejos de protegerlos los convierten en 

leña para sostener el evento…

Interacciones biológicas: Sus hojas 

alimentan a orugas de muchas mari-

posas, como el perro de los naranjos 

(Heraclides thoas thoantiades), cuya 

oruga semeja un excremento de ave 

(evitando ser cazada). Como el tem-

betarí pertenece a la misma familia de 

los cítricos (Rutaceae). En el extremo 

noreste provincial (sobre todo, en la 

isla Martín García) se ve (además del 

saltarín gancho, Achlyodes mithrida-

tes thraso, semejante a una hoja se-

ca) otras especies hermosas: astyalos 

(Heraclides astyalus astyalus), Héctor 

(Heraclides hectorides) y mancha rubí 

(Heraclides anchisiades capys). En las 

selvas del noreste hay otras: andróge-

no (Heraclides androgeus laodocus), 

busiris (Achlyodes busirus rioja), Mario 

(Marpesia chiron marius) y daga (Mar-

pesia petreus petreus). Las orugas de 

todas ellas comen sus hojas.

 

Su cultivo: Es de crecimiento mode-

rado a rápido (depende el suelo), con 

buen desarrollo en suelos ricos en hu-

mus, de buen drenaje y riego frecuen-

te en los meses cálidos. Queda lindo 

formando un grupo, muy cerca unos de 

otros, "despejándolos" de ramas bajas 

para apreciar las extrañas y atractivas 

protuberancias del tronco. En Buenos 

Aires es raro que supere los 7 m, tor-

nándolo apto para un jardín urbano. 

Es una planta muy sana, resistente a 

sequías y heladas. Además, las orugas 

pasan desapercibidas y es extremada-

mente raro que lleguen a podarla to-

talmente. Si se generalizara su cultivo 

en las urbanizaciones próximas a su 

hábitat,  disfrutaríamos de la presencia 

de bellísimas mariposas, como las que 

alegran la visita de miles de turistas en 

lugares tan distantes unos de otros, co-

mo el Parque Nacional Iguazú y la isla 

Martín García.

Tembetarí 
Fagara hyemalis

Agradecimientos: Juan Ordoñez, Lili Derfler, 

Claudio Duarte y Ana Zubarriain.
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Especie muy especialista en su hábitat, lo que lo vuelve muy vulnerable a la 
destrucción de los parches de yatevó que ocupa en Misiones

LIBROROJO . 109
Por Juan Carlos Chebez y Lucas Rodríguez · Fotos: James C Lowen (www.pbase.com/james_lowen)

Clase
Aves

Orden
Passeriformes 

Familia
Thamnophilidae 

Nombre científico
Biatas nigropectus (Lafresnaye, 1850)

Categoría de amenaza
En peligro a nivel nacional (13) y vulnerable a 

nivel internacional (2)

Otros nombres comunes
Batará pecho oscuro, batará o batarasito 
pechinegro; peito-negro (portugués); White-
bearded Antshrike (inglés).

Descripción: se trata de una rara especie 
selvática de entre 16 y 18 cm que presenta 
un marcado dimorfismo sexual en su plu-
maje ya que el macho es más llamativo que 
la hembra en su coloración. Posee la cabeza 
y la zona pectoral negra, con una contras-
tada faja nucal de tonalidad ocrácea-blan-
cuzca. La garganta también es blanquecina, 
mientras que el dorso es pardo-oliváceo, 
con las cubiertas de las plumas primarias 
y la cola más rufas. La hembra, en cambio, 
es de plumaje más discreto, luciendo en la 
zona ventral una coloración ocrácea y en la 
parte superior de la cabeza o corona, rufa. 
En su mayor parte el dorso es oliváceo y a 
diferencia del macho no posee negro en su 
plumaje (2, 8, 12, 14, 18). Recientemente 
se descubrió una variación en el patrón de 
coloración del plumaje de determinados 
ejemplares (16) de ambos sexos: un leve 
copete semierecto sobre la cabeza que solo 
ocasionalmente baja (12, 16). Algunos ma-
chos carecen de la faja nucal ocrácea y en 
otras ocasiones su coloración varía en for-
ma considerable. También el dorso (pardo-
oliva en los machos) a veces suele ser de 
tonos más rufos (16).       

Distribución geográfica: su rango de dis-
tribución abarca el sudeste de Brasil, desde 
Rio de Janeiro a São Paulo, contando con 
presencia en los estados de Minas Gerais, 

Paraná -Parque Nacional do Iguaçu, Santa 
Rita y márgenes del río Tibagi (10)- y Santa 
Catarina- donde existen registros recientes 
para Araranguá (1)- y el noreste de la Argen-
tina, con registros en Misiones, en los dp-
tos. Iguazú, Eldorado, Gral. Belgrano y San 
Pedro (3, 5, 6). La primera cita para Argen-
tina corresponde a Andrés Giai (1951) quien 
encontró la especie en el otoño de 1948 en el 
arroyo Aguaray-Guazú: “Recorriendo las ca-
ñas tacuaruzú (Guadua trinii) encontramos 
y capturamos una pareja de formicáridos 
de una especie muy rara del Brasil que aún 
no había sido señalada para la Argentina” 
(11). Cabe mencionar que Chebez y Casañas 
(2000) recopilaron 10 localidades para la es-
pecie en la provincia (5).

Población: basándonos en la escasa canti-
dad de registros y la constante destrucción 
de su hábitat específico, podemos suponer 
que no contaría con una población abun-
dante en nuestro país. Es necesario realizar 
nuevos estudios y relevamientos. 

Biología: el batará pecho negro habita ex-
clusivamente zonas de cañaverales del bos-
que atlántico hasta los 1.200 m s.n.m. En 
nuestro país la especie está restringida a 
cañaverales de yatevó o tacuara brava (Gua-
dua trinii). Se utilizó el método de playback 
con su voz grabada. En Brasil la especie ha 

Batará pecho negro

Distribución geográfica
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sido citada en ambientes de cañas del gé-
nero Merostachys, aunque sin demasiados 
detalles, por lo que serían interesantes 
nuevos relevamientos (2, 3, 4, 8, 12, 18).  Se 
sabe muy poco de su historia natural po-
siblemente debido a la inaccesibilidad de 
los cañaverales en que habita, lo poco que 
vocaliza (3) y su consecuente dificultad de 
observación. En Argentina a veces se asocia 
a bandos mixtos de otras aves como el bata-
rá negro (Pyriglena leucoptera), el fueguero 
morado (Habia rubica), la reinamora enana 
(Amaurospiza moesta) y el frutero corona 
amarilla (Trichothraupis melanops) (4, 11); 
en Brasil, se asocia especialmente con Ana-
bazenops fuscus (9). El 29 de septiembre de 
1999 se registró un macho cerca de Tobunas 
(Dpto. San Pedro, Misiones) el cual vocalizó 
monótonas series descendentes de 6 a 8 
kíu que recuerdan la voz del batará negro 
(Pyriglena leucoptera) (16). Bodrati y Cockle 
(2006) mencionan que nunca observaron 
una hembra no acompañada por un macho 
y que de 16 ejemplares de procedencia ar-
gentina depositados en tres museos (Museo 
Argentino de Ciencias Naturales, Museo de 
La Plata, y Field Museum of Natural History) 
14 son machos, sugiriendo esto que la hem-
bra sería más críptica (3). Su alimentación se 
basa en pequeñas arañas, hormigas y otros 
insectos (2). En el contenido estomacal de 
un ejemplar colectado en Rio de Janeiro se 
registraron restos de pequeñas semillas (9). 
Bodrati et al. (2005) observaron un indivi-
duo alimentarse de una larva que extrajo de 
un hueco en una caña yatevó (3). En cuanto 
a su reproducción, se estima que va desde 
octubre a enero (2, 9). 

Problemas de conservación: es una espe-
cie muy especialista en su hábitat, lo que 
lo vuelve muy vulnerable a la destrucción 
de los parches de yatevó que ocupa en Mi-
siones. Como lo indican evidencias del siglo 
XIX, siempre fue una especie rara y escasa 
en todo su rango de dispersión, al parecer 
por causas naturales. Por falta de datos 
históricos acerca de su densidad, no queda 
claro si la población ha mermado o no con 
respecto al siglo pasado. El desmonte de la 
mata atlántica (y por ende, de los cañavera-
les a los que está asociado) para su transfor-
mación en campos de cultivo y la creciente 
urbanización, constituyen los principales in-
convenientes (2, 3, 8, 9). En la colección del 
MACN se encuentra depositado el individuo 
que menciona Giai, proveniente del arro-
yo Aguaray Guazú km 30, dpto. Iguazú, en 
mayo de 1948 (11). W. H. Partridge colectó la 
especie en el arroyo Urugua-í, Refugio Piña-
litos y Tobunas en la década del ´50 (15).

Medidas de conservación tomadas: cuenta 
con registros para el Parque Nacional Igua-
zú, donde existe una observación de J. Calo 

y P. Giorgis en noviembre de 1992 cerca de la 
costa del río Iguazú (7, 8, 17). El 16 de marzo 
de 1997 G. M. Kirwan registró y grabó la voz 
de un macho en unos cañaverales dentro del 
parque (16) con lo cual se confirma su pre-
sencia. Más tarde fue registrado por Miguel 
Castelino también dentro del parque, entre 
la ruta 101 y el arroyo Tacuara en agosto de 
1997 (5). Por otro lado, existen observacio-
nes de la especie dentro de los límites de los 
Parques Provinciales Urugua-í (19) y Cruce 
Caballero (3). Sabemos de un avistaje de 
Rosendo Fraga en arroyo Alegría y ruta pro-
vincial 20, dpto. San Pedro, aunque sin fe-
cha (5). Desde octubre de 2003 a octubre de 
2005 Bodrati et al. (2005) utilizaron playback 
para buscar la especie en el centro-este de 
la provincia de Misiones. Registraron 35 in-
dividuos a lo largo de 10 localidades, siem-
pre en ambientes continuos de cañaverales 
de yatevó maduro. De estos 35 ejemplares, 7 
fueron observados en cañaverales pertene-
cientes al Parque Provincial Cruce Caballero 
y 9 en zonas aledañas y sus bordes, por lo 
cual urge la protección de lotes lindantes 
al parque (que contienen relictos de caña-
verales en buen estado de conservación) 
para asegurar la viabilidad de las poblacio-
nes en la región (4). Bodrati y Cockle (2006) 
comentan que en la localidad de San Pedro 
se encuentra presente en un borde del ejido 
urbano, aunque es bastante raro allí (3). Se 
ha constatado su presencia en los Parques 
Provinciales Uruzú (4) y El Piñalito (16), 
mientras que en la Reserva Natural Estricta 
San Antonio se infiere su presencia, pero 
esta hipótesis aún no ha sido corroborada 
(7, 8). En Brasil cuenta con registros para los 
Parques Nacionales Itatiaia (estados de Rio 
de Janeiro y Minas Gerais), Serra das Órgãos 
(estado de Rio de Janeiro) e Iguaçu (estado 
de Paraná). Además se encuentra presente 
en la Estación Ecológica Juréis-Itatins y los 
Parques Estaduales Intervales, Serro do Mar 
y Desengano (2).

Medidas de conservación propuestas: A) 
Realizar nuevas prospecciones y relevamien-
tos en la provincia de Misiones, con ayuda de 
playback en Guadua trinii y Guadua angusti-
folia, para poder evaluar el estatus actual de 
este batará en nuestro país. B) Detectar e 
identificar manchones del ambiente elegido 
por esta especie y estimar la extensión de los 
cañaverales de Guadua trinii en Misiones. C) 
Crear nuevas áreas protegidas que amparen 
manchones de cañaverales para asegurar la 
viabilidad de la especie y la conectividad de 
sus poblaciones. D) Realizar estudios acerca 
de sus hábitos y biología, haciendo hincapié 
en aspectos básicos como su reproducción, 
alimentación, uso del hábitat, etc. 

Referentes en Argentina: Dirección de Con-
servación- Aves Argentinas, Matheu 1246/8 

LIBROROJO
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PALABRASMAYORES

Algarrobo

Una luz de esperanza 
y una sombra de pena; 
soy un árbol que alcanza 
verdor en la arena. 
  
Soy un árbol, sin riego, 
solo y lejos del agro; 
soy la fe, soy el ruego,
y también el milagro. 
  
Por fuera soy leña muerta, 
muerta del tiempo al rigor, 
mas guardo adentro escondida 
la savia que se hace vida 
con el pájaro y la flor. 
  
Yo soy luz de fogones 
en la noche perdida, 
mientras se oyen canciones 
de ausencia y olvidos. 
  
Soy la cruz que más quiere, 
ya llegado a destino, 
el arriero que muere, 
tras cansancio y camino. 

Buenaventura Luna
Con el nombre de Eusebio de Jesús Dojorti, este venerado poeta nació el 19 de enero de 1906 en Huaco, un pequeño pobla-

do de Jáchal (San Juan). Fue el creador de “La Tropilla de Huachi Pampa”, un reconocido grupo musical (integrado -entre 

otros- por Eduardo Falú y Antonio Tormo), exitoso por los años 30 y a lo largo de los 40. Sus composiciones ya son clásicos 

del repertorio cuyano, como la “Zamba de las Tolderías”, “Copla de ausencia”, “Romance del viento largo” y -su obra cum-

bre- “Las Sentencias del Tata Viejo”. Al sentirse morir escribió “Quiero volver”: Si alguna noche me muero/arriando por esas 

huellas,/me han de velar las estrellas,/la mansa luz del lucero./Que no pare el guitarrero,/que no se esconda el porrón,/que 

nadie junto al fogón/lamente mi oscura suerte./Si al fin y al cabo en la muerte/descansa mi corazón. Dejó este mundo el 29 

de julio de 1955. La canción "Algarrobo" la dedicó al árbol que ahora da sombra a su tumba y sobre ella también reposa 

una guitarra tallada en madera. Cada 29 de julio los escolares forman una improvisada guardia, los arrieros llegan para can-

tarle y la gente baila acompañando las guitarras, porque Buenaventura Luna está vivo en el corazón de San Juan.

Claudio Bertonatti
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Clemente Onelli

(1864-1924)

Aunque nació en Italia, abrazó a la joven Argentina con pasión. Fue un estrecho colaborador 

de Francisco P. Moreno, tanto en sus exploraciones como en el Museo de La Plata. Famoso 

orador y prolífico escritor, su anecdotario es inconmensurable. Sucedió al brillante Eduardo 

L. Holmberg en la dirección del Zoológico de Buenos Aires, cargo que ocupó hasta su muerte, 

acontecida el 20 de octubre de 1924. Personajes como él se extrañan.

C. Bertonatti

Foto: Arhivo General de la Nación
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